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He aquí un libro difícil. Por una 
parte sus temas resultan de gran in­
terés para el educador a quien pre­
•ocupe la fundamentación teológica de 
s u apostolado. Por otra, cualquier lec­
tor católico lamentará que las con­
vicciones religiosas del au tor -pro­
testante-- hayan influido hasta tal 
punto en sus interpretaciones. Hasta 
e l vocabulario, a pesar de sonar tan 
nítidamente como "bautismo, confir­
mación, etc.", no corresponde a las 
nociones católicas que esas palabras 
encierran. 

El libro es de u n pensador. Los te­
mas son nuevos en s u mayoría: peda­
gogía en espiral, el sacramento de la 
educación, etc... La fundamentación 
h[blica. siempre interesante, aunque 
-discutible en muchos puntos. 

Los temas en que más se desvía 
están sobre todo en las páginas 53 
a 58 y 64-65 (hablando del bautismo), 
93 a 97 (relativamente a la confirma­
ción), 111 a 113 (rechazando el con­
cepto de "apostolado" de la educa­
ción), y 129 a 130 (contra el derecho 
de la Iglesia a educar) . 

Ello no quita que debamos subra­
yar muchos aciertos en la obrita. Para 
equilibrar las citas anteriores, anote­
mos las páginas 22. 43, 116, 118, 124. 
y 153. De todos modos el uso del libro 
debe atenerse a las normas canónicas 
de censura, aunque no se ve en el au­
t or m ala voluntad. Parece depender 
de fuentes de pr imera mano. 

S. GALLEGO 

Mad·eleine M u NICH, Cherche Dieu au village, Les Editions Ouvrieres, Paris, 
l!)Gl. ]!)2 p ., 18 X 13,5. 

E ste libro no es un catecismo como 
los que por ahí circulan. Unicamente 
quiere enseñar a niños cómo se apren­
de a vivir un cristianismo integral, 
ilustrado y alegre. entre las calles cor­
tas y los campos solitarios de un am­
biente a ldeano. 

Todo en él, vocabulario. tradiciones, 
conocimiento de las personas y de las 
cosas, suena a intimidad, a vivencia 
cercana. y además, expresa los esplen­
dores que Dios, Padre Providente, ha 

querido refleja r en el variado y gran­
dioso espectáculo de la naturaleza: 
m ontes y ríos, flores y frutos, p lantas 
y animales. 

Madeleine :'\Iunich ofrece en esta 
obrita un modelo acabado d e cómo se 
puede orientar la formación r eligiosa 
en los ambientes rurales. 

Aparte el valor d e composición que 
pasa en mucho d el mero ensayo, so­
bresalen aspectos pedagógicos de vasto 
alcance: abundancia de grabado (foto-
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g ra fías de la Yida real. en su mayo­
r ía) . buena d istribución de la materia 
según se ofrece a la r eflexión religio­
sa el recorrido anu a l de las d istin tas 
estacion es, y a r monización de lo bí­
blico con la llistor ia de la Iglesia y 
la L itur gia. 

Pár rocos. maestl'Os y catequ istas de 
medios rurales a p renderán mucho de 
estas exper iencias . que la au tora ofre­
ce a l público en libr o p or tantos con­
ceptos modélico. 

.J. B ERNAD 

~l. D. C11ENU, O. P .; A. DE Bons. S. J. : H . Rm,DET, S . .J .. L ' rnf ant et son avenir 
prof rssionnrl. Esquissr r/"11nr théO/ogic c/r la cr{>ation et dtt t ravail, Colee. 
Etudes et Documcnts, Edit. Fleurns. Paris, 1939. 170 p., 22 x 15. 

Presenta los trabajos que sin·ieron 
de hase doctrinal al V!I f'ongre~o dl'I 
B.T.C.E. (Bureau lnternalional Catho­
lique de l'Enfante) . celebrado en Lis­
boa en J9:¡!) y dedicado al tema "El 
niiio ~• su pornmir profesional". 

Tres prestigiosos teólogos se enfn•n­
tan. desde puntos de vista difer0nt0s. 
con el problema tenlógic·o que ·upo­
nen el trabajo y la prof0siún en la 
vida humana. . 

El primero. en su m·tículo L'a,·1•nil· 
fJl'Oft•s. .. ion nt•I de l't•1ll'ant, fH'l'SJJl't'IÍ\' ('S 
th C-ologiqucs (pp. 9-17) examina las 
roonlenadas q ue intei::ran la doctrina 
católica sobre el terna: El u·ahajo tie­
ne en sí una densidad objrt i\·a (fini~ 
opC'ris) al margen de las aprC'cia-:-io­
nes subjetivas (finis opC'ranlis) que 
acerca del mismo puede fnrmarsC' el 
t ra bajador. Dentl'O de los p l'oblemas 
de las r elaciones entr e el homhre y e l 
universo cobr a ho.v especini actuali­
dad el "fenómeno técnico": en su com­
plejidad. tras las evoluciones de lns 
técnicas anastra consigo la evoltl<'icin 
de las estructu1·as social0s. y op ra 
un cambio oaralc>lo C'n las C'ondicionC's 
humanas v ·en las memalidar!C's. S('ría 
gravísimo· erro!' 01 ignol'arlo: y no Hilo 
c>n abstracto, sino en concreto p:ir:1 
01 0cluc:1dor y catequista. ~•a qup PI 
aclnlC'scente va snrhienclo. clC' modo 'n­
sensible, poco a poco, los in¡?re­
dicn tcs de C'Sa nueva rnl'nt:1lidad In 
sus aiios dr aprendizajP. En consl'· 
cuencia se pl'ecisa que C'l catrqui~•a 
enfoque el tema C'll SU$ n•r<ladcras c!i­
mensiones: aspectos negativos y µn­
si tivos de la civilizaC'ión técnica. con­
sideración del trnhajo como colahoi .. ,­
ción en la ohra creadora ele Dios. in­
tegrac ión de la profesión en el marco 
de la propia vocación. 

E l SC'gunclo artículo. T,<· s1· 11.-. ratho­
li1111P du ft•a,·a il l'f dt• la l'Í \'Í lisaf ion 
(pp. ~!l-9G) adopta un sist0ma m:is 
dogmático: n• el trabajo como un "si~­
no de contradicción" . Jugar cl0 l,1 r-nn­
qui;;ta sobr0natural del homh1°L' ~oh1•p 
sí mismo. El autor concilw el trahnjn 
como concliC'io11c1miento ext1·ín:,;p('o clL• 
la vida C'spiritual. punto de p,1rtida 
p:ira la Plevación del alm:1. 

El tet'C'L'ro. J<:IC-111,•nfs pour 11111• fh ,·•o­
logiP d11 lrarni l (pp. fl7-170 ) p1·esL•nta 
esquemáticamt•ntr los capítulos quP 
dC'ht'ría admitir In teología cit•ntífica 
del trahajo: estudio de los térm;no,­
con fuC'I'lC' c·:ll'ga conc0ptual ~• afC'cti­
va que nos dicen la ment ,ilidad art unl 
sohre el trabajo. la profe:ión .. . LuC'­
go. tras l'Üpida ojeada por la r i\·iliz:1-
C'ión pagana y bíblica. por la edad 
a postólica. las cartas paulinas. las 
ohras patrísticas. la Edad ;\[edia r In 
:1ctual. pone ele rC'l ievc la 01·il•nwci6n 
de las irlem,. C'I clima espiritual que 
dehi6 prcsirli r los hechos hi~tó1·iro5 
quC' de rsas t;pocas conocemos. El ami­
l isis profundo ele estos capítulm; -a 
los que juzgamos sería preciso afr1 lir 
L'i del pen:<amic>nto ele! i\lagistC'rin­
pondría rle rl'lieVl' los c!atoi; ele la HP­
,·p)arión junto C'On las rll'sviarimw, 
<¡U(' hist<'>ric·:111wntC' SI' lwn clacln. 

l .·1 nhra ,,n su c·nn junto no r,rnst i­
tu)'l' ( Wlllj)OC'O lo han prC'lC'nrii!lo lo~ 
autores) una pxposic•iún rxh.iu,-ti\':t 
di' lo ll'olo!!ía clPI 11';,hajo. 

Dacio su c•aráC't1•1· primnrrlia'mt•1 ·,, 
doctrinal. nos parece ele int,•1·.:•s. 111) 
~ólo p.ira el Nlucarlor y el catC'quist:1. 
~ino también para qu il'nes se p!'eoru­
pan de manera genC'ral por rcsolYer 
a la luz de la Revelación cristiana las 
cuestiones referentes al trabajo. 

M. L ASA 
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l.'cnfon t c[(ln.s l'Eglisc et le moncle d'auj ourd'hui. Travails dit VI• Congri!s 
du B . I . C. E., Collection «Etudes et documents», Ed. Fleu rus, París, 1959, 
516 p ., 21,5 X 15,5. 

Se trata de una obra voluminosa. 
.;w páginas. que r ecoge los trabajos 
ele! V [ Congreso de la Ofic ina Interna­
cional Católica d e la Infancia, cele­
hrado en ~lontreal {Canadá) del 2 al 
de septiembre de Hl37. cu yo tema 
central era precisamente el título del 
libro. 

El niiio ingr(•sa rn la Tglesia p or el 
bautismo que le comunica la vida di­
Yina infundi&nclole la F e. P ero a los 
educ-acl<u•('i: cristianos les incuml)('n 
qra,·es rC'sponHahilidades en este te­
rreno. Tit·nen (JUC' ayudar al niiio a 
a<:cpwr la presencia divina y a ser fiel 
a esta misma presPncia . Deben prcpa­
r,,rle a irraclir :-:u Fe C'n el medio con­
c·rl'to en que vive y t•n t'I murnlo al'­
lltal. a pcs111· clt' las dificultarles que 
pm•ch t•ncontrar en derredor suyo. 

1;;.,o t'S pret'isamcnte lo que se han 
propuP~to h1s más de dos mil educa­
don•s participantes en el YI Congreso 
de la U.l.C.E. Es decir, cobrar cla ra 

conciencia d e sus respon sabilidades 
en el domin io señalad o, reflexion ar 
sobre ellas a poyándose en las en $e­
ñanzas de teólogos y p edagogos. y con­
creta r la misión y responsabilidad de 
la Iglesia . del Estado, de la fam ilia . 
de la escuela . de los jardines de la 
infancia . de la catequesis. de la prensa 
y de los movimientos infantiles. de l 
c ine. de la radio y de la televisión. ª"¡ 
com o los medios a emplear y los me­
lados :, seguir. 

La obra. que p or lo dicho interPsm·á 
a todos los educadores cristi,mos. se 
divide en cuatr o partes. En la prime­
ra y segunda se recogen. n:isp,•l'l i\·a­
mente. las cinco lt c:c:iones mngistralcs 
y los trabajos ele las nueve cnmisionc•s 
que integraron el Cnngresn. La terce­
ra y cuarta. mpnos inten•san l'S. prc•­
sPntan los clbrursns y alusiom•s ,. U!la 
hrc,·e resciia sobre lo que ,·s '.a O.l.C.E. 

C. ALC \LDE 

E<lmonrl Rocm:ntEL·, PCrsonalité et vic religicusc che= l'adolrscc11t. Eludes dr· 
psyehologic rcligic11sc, Deladhaux & );iestlé, );-euchiitel, 1962, 18G p., 
21.j X 13. 

Los trahajos estrictamente científi­
c·os sobre ~icología religiosa de l niiio 
y del adolescente son más bien raros. 
Hay Célrencia casi completa de estu­
dios sistemüticos de la vida religiosa 
t•n este período ele la edad e,-olutiva . 
en el que ~e• C'Chan los fundamentos 
ele la per1<onalidacl futura. Tan lamcn­
tahle lainma ha impulsado a Edmoncl 
Ro1•hrdi1•u a lanzarse a una invei:;ti­
g-:ic·it'n de gran amplitud y valor. En 
l'i'l'Cto. clil'ho autor. titular ele la cá­
tnll ~1 dP f>,;,cnlogía l't'ligiosa ele la Fa­
, u:tad dt• Troln)?ía <IP la Uni\'erisiclacl 
d • c;inc•hn1. ha 1·ea lizado su investi­
gación entre 1.:;00 muchachos de am­
hos Fc•xo, ele nue,·e a quinC'e aiios. per­
ll'lll c·iPnlP!' a los m:.ís variados amhien­
. es _,. l'la~P" s111 iale;;. La obra que nos 
pn•~Pnta no c·s más que t'I resultado 

de la elaboración sist emátic,1 clf' los 
<latos obtenidos mediante una i,a1eri:1 
ele t ests proyecti\·os - 1 test dl'I ár­
bol y el del a nimal- y u n cuestion,1-
rio fundamental c¡u e le ha pcrm'ti,:n 
descul)l'ir lo esenC'ial de los prnhlPm:1~ 
religiosos tal como suelen pn•sl 'lt,.r~¡• 
entre los nueve y los quince aiins. 

Se trata. pues. ele un trnhaju enn­
"ienzuclo. re:ilizaclo, ariPmás. pnr un 
esprci,tlista. lo que acrC'cienta su ,·.1-
lor. Sin emha1·go. hay qul' ad,·• rtir 
que todo~ los sujetos c-r,nsult·ul ,s p ·r• 
tenC'C"'n a mprlios pn,trstantC',. E,to 
hare que nn pod,,mos /:!l'lll'r,oli ar r,;­
cilmt•nte los l'L•sultados ohll nich - . PPr11 
t•I m{toclo empll-mlo nos p:.rec·p c·xc·"· 
ll'lll('. y digno dP >'l'r utiliza<),, 1 11 .,l!l· 

hicntPS ca túlieo, . 
C. ALC.ILDE 

\'ARIOS At:TORES. Fcdc, Spcran::a, Cal'itü, L a Scuola Editrice, Brescia, 19(j0, 
22-1 p .. 20,,i X 19. 

Recoge el pre"ente volumen cator­
c·e a rtí cu los <lt' la R evista Lnmt•n ,·¡_ 
tac (que ed ita el Centro Internacio-

nal de F o1·ma-·iún RPligiosa de Brus·•­
las). aparctirlos entre los afias Hl-lG-
19,5-1. 

• 
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Los artículos seleccionados perte­
necen a los más conocidos autores que 
en materia catequística han tratado 
los problemas de la educación de la fe 
y la formación auténticamente religio­
sa y vital como fin primario de la ca­
tequesis. 

En conjunto dan idea clara y com­
pleta. en el aspecto teológico y cate-

quístico, de las tres virtudes teologa­
les y de cómo lograr que los catequi­
zandos vivan de ellas. 

Su lectu ra. al mismo tiempo, abrirá 
horizontes a los catequistas. hacién­
doles ver la trascendencia de su mi­
s ión. 

M. URETA 

Pastoral rle las i·acacion cs. Directorio. Colección «Estela», E d iciones Sí­
gueme, Salamanca, 1961, 108 p., J9 x J2. 

Con dificultad atenderá, quien cul­
t ive el nacimiento de vocaciones su­
pC'1·iorC's. a todo el contexto y presu­
puestos de tan delicada misión. E sta 
obrita nos ofrece una sín tesis ideoló­
gica y sobre todo práctica. muy apta 
para orientar a no pocos. 

Apunta el traductor del original 
francés a la limitación del libro: ún i­
camente se trata en él de vocaciones 
sacerdotales. Creemos, sin embargo. 
que también es casi íntegramente apli­
cable a las r eligiosas. 

1 _os 240 párrafos en que, bajo siete 
capítulos. queda dividido y numerado 
l'I texto, son otras tantas sugerencias 

útiles. En ellos, el autor se preocupa 
separadamente de los problemas ~­
pastoral de Yocaciones infantiles. ado­
lescentes, jóvenes y ya adultas. Nos 
gusta que, a pesar del carácter emi­
nentemente práctico, no se reduzca 
a r ecetario. Parte de presupuestos doe­
triales y no descuida los sicológicos. 
Se preocupa d e las aptitudes y medios 
de captación y no es menos explícito 
cuando trata de la formación en la 
fe, la piedad, la pureza, el amor, el 
apostolado .. . , del futuro ministro del 
Señor. 

Libro, en síntesis, muy sugerente. 
J . A. ROCA 

"'':.rie-Abdon DE RrvESALTES, O. F. M. Cap .. Richesses inexplo-itées. LecturP.s 
sur la M!"'ssc, Editions ::--Jotre-Dame de la Trinité, Blois, 1061, 294 p .. 
21 X 14,5. 

Este libro es un intento de acercar 
n! 711isterio de la Misa al fiel cristianr 
que no esté capacitado para conseguir­
lo en los tratados teológicos. De ahJ 
que evite disquisiciones; se esfuerza 
por acercarse al lector con interesan­
tes anécdotas, ele las que obtiene sa­
broso y rico fruto. 

La obra suscita interés. Esto es un 
buen tanto a su favor. Se presta, con 
todo, al peligro de una lectura super­
ficial por parte de quien se fijara en 
Jo anecdótico. Es verdad que una ad­
vertencia del autor nos previene con­
tra ello . 

Insiste en los aspectos humanos de 
la misa como motivación. Gracias a 
ello se hace sumamente familiar. 

Al mismo tiempo que es obra de 
exactitud teológica, consigue mante­
nerse a nivel asequible. Algo así ne­
cesitan nuestros fieles, a muchos de 
los cuales, no interesan tratados 
de contenido profundo y sí estas char­
las familiares, en las que se les pone 
sencillamente en contacto con uno de 
los más v ivos misterios de la fe. 

J . ARCE 

Jean CANTINAT. L ri pédagogic dn Christ , Les Editions Ouvrieres. París, 1961, 
143 p ., 19 X 14. 

Jean CANTINAT, es autor entre otras 
obras. de La pédagogie de Dien clans 
la Biblie. El presente libro es. por 
tanto, como su continuación. Después 
de un capítulo preliminar para cen­
trar el tema, estud ia los distintos pro-

ceclimicntos pedagógicos de J esús: te~­
timonio. r ecurso a la imaginación y a 
la m emoria. estimulación, contacto o 
presencia . progz·esión. 

Obra sencilla y sobria; muy rica en 
r eferencias, aunque acertadamente 
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omite largas citas, pues supone a los 
lectores familiarizados con el uso del 
evangelio. 

E s fruto de un estudio paciente, la­
borioso y muy fino. y de una reflexión 
sólida y orientadora: las conclusiones 
d e cada capítulo. breves. pero jugo­
sas. son particularmente sugestivas. 

En resumen, libro excelente, que 
ayudará a los educadores a leer el 
evangelio con ojos remozados para 
sacar de é l nueva luz y renovado im­
pulso para una vida magisterial más 
próxima a la d el divino ;\[aestro. 

M. z. MAYMÍ 

J osé LILLO RooELGo, Pedagogía y did6ctica de J esús, Sociedad de Educación 
«Atenas», Madrid, 19Gl, 268 p ., 20 x 1.J.. 

E ste libro examina la obra educati­
va ele Cristo: dónde enseñó. impor­
tanc-in esencial ele la enseñanza en la 
vida de Jesús, fot·mación de los Após­
toles. formas de enseñanza que em­
pleó. Yalor que daba al ejemplo. al 
texto y n la p nlabra. magiste rio de lo~ 
Apónole,:: y. por último. algunos te­
mas especiales: infancia, educación do­
méstica y familia . 

~fá que un estudio. es una contem­
plación reposada. De ahí que el autor 
no vacile en r epetir muchas cosas co­
nocidns. traer largas citas (a vece~ 

con lugares paralelos) de pasajes muy 
sabidos. hacer comentarios muy sen­
cillos. explayarse en afectos o itera­
ciones. todo ello en un estilo abun­
dante y cuidado. 

Seguramente la obra hubiese g:ma­
do en interés podando las citas, su­
perando el enfoque fácil e intentando 
llegar a una síntesis más explí<:ita y 
orgánica. Pero el autor ha prefe rido 
alimentar la piadosa consideración ele 
las almas sencillas. 

M. Z. 

Catechi-se, mission d'Eglise. A cl es di, 3.c Congres National de l'Enseignement 
R.cli.gieu:r:. Centre National de l'Enseignement Religieux, París, 1960, 
448 p ., 22 x lG. 

Este libro es fruto del Tercer Con­
greso Nacional de Enseñanza Religio­
sa, tenido en París. Lo forman con­
ferencias de muy variados autores. 
Gu arda, con todo, unidad y distribu­
dón orgánica en torno a su título: 
"Catéchese, mission cl'Eglise". 

La primera parte ofrece estudios de­
tenidos sobre el fundamento teológi­
co, que justifican el título ele la obra. 
La segunda, mucho más extensa, des­
dende a un campo más concreto, abar­
cando gran amplitud de temas. Ocu­
pa puesto muy especial el estudio ele 
las técnicas modernas y de su aplica­
ción en la catequesis; del modo ele 

utilizar las fuentes bíblicas y litúr­
gicas; ele la catequesis en las diversas 
e tapas de la edad evolutiva y en cada 
uno de los ambientes. 

Tampoco se pasan por alto t emas 
ele interés más particular y específico. 
como catequesis para primeras comu­
niones. catequesis familiar y de niños 
atrasados. 

En suma. por la diversidad de los 
temas estudiados y por el cúmulo d e 
experiencias vertidas por incontables 
especialistas de toda Francia, no pue­
de por menos de recomendarse a ca­
ceq uistas y educadores. 

D. CABEDO 

.Jcanne-Marie D1NGEON. P ere et mere ci l'image de Diett, Editions I:e Grain de 
Séne,,é. P aris. 1960. 128 p., 18 x 13,5. 

Libro destinado a las "mamás cate­
q uistas··. o mejor, a los matrimonios 
(padre ~- madre) r ealmente preocupa­
dos porque el fruto que Dios les ha 
<lado crezca en ambiente religioso .V 
bíblico. lleno de respeto ante el mis­
terio ele Dios. 

La nutora ha sabido hermanar los 
<latos científicos que nos proporciona 

la Psicología evolutiva del nmo. con 
la presentación objetiva de la acción 
y del ser de Dios. 

El bebé. que ya está incorporado 
por su Bautismo a la Comunidad ecle­
sial. debe reci bir ·'su•· Catequesis que 
le vaya abriendo a l mensaje cristiano. 
Los padres han de dar a su hijito los 
signos de que tiene necesidad para 
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clescul.Jrir a Dios. Y c-1 primc-r :;i¡:mo a través ele la Creación'.). p or la ora-
que r ecibe es la mi:::ma \'icla cristiana ción familiar . dándole poco a poc-o la 
que se respira en el seno de la familia. vive ncia espi r itual cristiana. en la que 
E l pnmcr templo clonc!e se realiza la el ni1io irá adentr·ándose más cad a di,1 . 
unión del alma cristiana infantil con Al fin et c-! libro viene un r e pcnorio 
la divi n idad. debiera ser la ca sa fa- de o racionc-s adaptadas a la m ent,11i-
miliar. L os clías ordinarios sant ifi(' a- dacl infantil. exu·aidas de la Biblia 
dos con la oración. los domingos. las .v de la Liturgia . 
imágenes .... son otros signos revela- Tocio ello presupone ya r ic 1·to cspí-
dores ele Dios para el nif1<>. ritu en los padres ele familia . E s pre-

A medida que la rriatura se ,·a ele-.-- ('Í!;O que- el matrimonio viva la e~pi-
arrollanclo. se le irá intrncluriC'nclo en ritualicl:iel de la Biblia que ha ele truns-
l'l cono('imiento de- Dios: p or las 01J1·as mitir a s us r etoños. Pa1·a ellos. parn 
ele la creación. por la bellf.'za ele! mun- Jo,; t'clucadores de pár·vulos. se han 
d o que le rodea (¡cómo se presta la c•,c-rito estas páginas. 
Biblia para una conwmplación c!L• Dios J. ORIOL 

Alfredo Bt:RGARDSMF!FR, Edura:::ionc rc/igio.rn a/la 111cc della Psicología, trad. 
de \'ittorio StMOX. col. Psychologica, ed. Paoline, R oma, 1956, 54.3 p ., 
11.-3 X 18. 

Desde el punto ele ,·ista relicric,sn. J;¡ 
e luc-adún es una elevación -querida, 
y operada ~úlo por Dio•·- de la natu­
raleza humana. <lehidamC'ntc- elispues­
ta. a la realidad sobrenatural dC' la 
g racia, a la participación elC' la natu-
1·aleza ele Dios. :'llás sinttiticamL•nte. 
F . .X. Eggc•1·sclor fc1· la llam:J "tc-rapia 
del niño". AJ;¡ luz ele la re1·etaciün Sl' 
j ust ifica p lenamente esta defin il'iún . 
La dualidad g r acia-pecado ele la natu. 
raleza fruto de nues tros primeros pa­
d res, late y actúa en nosotros. La edu­
cación debe, pues, desan olla r l:1 gra­
c ia y extirpa r las malas raíces ele la 
naturaleza. 

Como h ;¡ dicho O. " "il1111 a 1111 . la 
erlucuc-ión es un movimiC'nto ele- hie­
nc-s. tradici6n -c·n el sentido etirnoló­
gic-o- de clcterminaclos hienes elP la 
humanirlacl ele una a otra gt•nc•ra '·ión. 
Es cierto qLH' el ronc·epto pl'C"1 por 
1·pstrin,giclo: ¡wro en forma méi~ amp:ia 
podríam o.-; l'Onsiclerarln -presc-in·lien­
clo ele la c·onsiclc•rac·ión pC'daµ-cÍ"iC'o­
~icohícrir-a- C'Omo si'ltC';;is ele l:1 per­
sona .v c·omuniclwl c·ristianas. L,1 pl'­
d:igocría "binnmial" o ''hinaria" qupd;, 
supernrla p0r l'I Yí11t·t1lo insuprimibll' 
el,•! erlur·•dm· C[Ul' ll'ga un tc-sorn cll' 
,·ida ~• <lo' tl ina. pro1·pnic llll'!:'. nn dl•l 
c•spíritu individual t..111 súlo. sino el 1 
genio de tcl'!o un p ueblo. de u n; , cul­
tura. de la humanidad entc•ra . Al ¡•on­
~iclerar este ¡1a t l'i 111 on io ductl'Í11 al l'l'· 
sult,1 claro que amhos. ecluc-arlor .v c•·lu­
cando -con l'1 clchido respeto a 1,1 
personalidad ~- valore:; del con tacto 
personal- viven en comunidad _y dC' 
la comunidad. 

:\ll-rc-erl a e-se patrimonio eloctrinal. 
lns .iúl'C'lll'S !Irgan a " constituin,;c• 
mi!'lllh!'()S clrl ])Ul'UIO" ~· a in~l·rtarse 
Pn ¡•J mundo real ele la comunidad ck 
1·ida y p l•nsamien to. Por sí sola la lc•n­
gua ele un pueblo confiere. no súlo 
la clin•rsirlacl ele gestos y exp1·e:;;ioncs. 
~ino la pC'Culi:iri!lad C'n el ohrar ,v 
pC'nsar. propio de la raza a que se 
pertcmrce. 

Estos usos y costumbres condicio­
nan la tensión espi ri tual rndicarla e,:;C'n­
cialmente rn nuestro ser y que <IC'ler­
mina la marcha de nuestra vida in­
terior a modo de "flujos y re flujos 
del alma". tocio c>llo he rencia <le la 
sangre ~- espíritu ele los p adres , ;:imbo­
los .,· re fl C'.io lle su tiempo. 

A e:randC's r asgns esto es lo que p1·c>­
tencle exponernos el autor . Y en ver­
dacl In Jogn1. clerrnmando s us amplios 
c·c .nocimientos teológicos. sicológicos 
.v Jll'rl.1gó¡:iic·os a lo largo ele las :; ¡;¡ 
páe:ina1,. Tocio, pene trado poi· la re­
Yelaeiún c-r i:-:tiana. 

S,• cli1·irlP la nhra en trc-s parlrs. La 
¡wi111t•1·a. e nsPlia rümo debe prc>~elltar­
~c· a los niiins la doctrina sohn• Die,~. 
prim:ipio y fin el,• la c-uucaciún. La 
,-.1' '.!; 11mln, trnta c!P Cristo. morlt>ln dl'I 
1"iuc-111Jo1· (imag, n uel hombre•. a la 
luz el¡• la Biblia. la ciencia. la tipología 
·" c·,11·,1c·t t'rología: formación religios:1. 
rual ronfo1·m,1c-iún a Cristo: sicología 
de la imitac-iún: ,·alor pedagc'ig-ico clt• 
la liturgia ... ) . !.a t c1·c•l'1•a, expo ne h1 
fuerza sobrenatural de la oración .v 
,acramen tos. 

A . N . B LASCO 
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.f ,:hr.. R. CA\ºA!'iAGII, Fundamrntal Pastor al Co iinsclin. T cd inic ami Psycholo­
r,y . Bruce, )lilwaukee, 1962, H + :J26 p., 23 x JJ . 

Según el auto1·. nuestra época pu C'• 
ele muy bien pasar a la historia como 
" la e ra de la ansiedad''. Por otra pa r­
te. la actual confusión de ideas con­
fie re particular agudeza a l problema 
re ligioso. 

For eso es tan importante el pa pel 
rlt• los oastores en todo lo concernien­
te a 1o·s desórdenes de la afeetivid::icl 
.\· trastornos mentales. cspecia lmen tl' 
en el aspecto preventiYo. 

Pero para e llo no basta la buen a 
intención. ni los consejos más o me­
nos estereotipados; máxime en estos 
tiempos de igualitarismo y de menor· 
,i fecto por la autoridad. Se requie re. 
pues. una formación que. hoy por 
hoy, muy pocos pastores han r ecibi­
do: una formación suficiente y sólida. 
<.'xent.a de tecnicismos y particular­
mente orientada al quehacer pastoral. 

Tal es el fin de la obra ciue comen­
tamos. Empieza por el estudio de la 
técnica del counseling (o ''fomento del 
propio conocimiento y de la propia 
organización"). ya en general. ya en 
sus aspectos pas torales. ya, más con­
cretamente, en la importante modali­
dad de cllent-ccntcr ed therap y. Pro­
sigue, luego. acerca del cometido ele 

los p,1stores r<.'specto <le cua tro temas 
importantes: l .0 La salud menta l; su 
conc·<.'pto. 1·equis itos y orientaciones 
práct icas. 2.0 El desarrollo de la per­
sonalidad de l nifio. de l adolescente y 
d e l adulto. 3.0 Los desórdenes menta­
Je.,; .v las relaciones q ue median entre 
e l pastor. el siquiatra y sus colabora­
dores: las principales escuelas contem­
poní neas de s icología. -1.0 La r espon­
sahiliclad pe rsonal (hábitos. emocio­
nes. subconsciente. mecanismos auto­
defens ivos); la se lección de candida• 
tos para la vida r eli[l'iosa. Concluye 
con amplia bibliografía. 

A su manifiesta ortodoxia y sana 
fil osnfía. el autor añade riqueza de 
conocimientos, abundante experien­
cia docente y clínica. y una exposi­
ción c lara . concisa y sencilla. 

Pastores de almas, superiores y edu­
cadnl'eS hallarán. pues. en estas pági­
nas, una básica y fructífera visión en 
es pera de que la próxima obra del au­
to!' (Clinical Problcms in Pa!>"toral 
Couuscling) nos haga penetrar pron­
to en la problemática, singular y con­
creta de la ,·ida cotidiana. 

i\I. Z. MAYMÍ 

l.. DE CONINCK, P,·oblemes ele l'adaptation en apostolat, Casterman, Tournai, 
1949, 166 p., 23,5 X 16,5. 

Por ley de Encarnación la gracia 
necesita del concurso ele la naturale­
za. Preprara ésta para los fines de 
aquélla. tal es el postulado de toda 
acción pastoral. 

El presente volumen nos ofrece. en 
armonioso conjunto. la visión comple­
ta de los distintos elementos constitu­
tivos de toda adaptación. consideratla 
rn sentido genérico, primero. y en ~us 
principales aspectos-tipo: enseñanza 
de la religión. adaptación en la pl'e­
d icación pastoral del mundo obrel'o y 
acción apostólica en ambiente pa l'l'O· 
quia l. 

Particula rmente densos .v a lecciona­
dores resultan la introducción. donde 

se formula el fundamento teológico 
de la adaptación, y dos estudios psi­
cológicos, acerca del efecto que la pa­
labra evangélica ejerce sobre los oyen­
tes según la actitud de quienes la 
predican (cap. 2), y a propósito de la 
táctica del encuentro y sintonización 
que el apostolado requiere (cap. 11 ). 

Este libro, fruto de ricas experien­
cias y la rga meditación. constituye, 
en sus líneas esenciales. un trabajo 
definitivo. Quienes por vocación de­
ben cumplir el precepto del Sefior: 
"Docete omnes", hallarán en el pre­
sente volumen normas seguras y ali­
mento para su celo apostólico. 

J. BE.RNAD 

P. Jean-Jacques LARIVIERF:. C'. S. V .. (;onnaissances catéchistiques et controle 
objcctif, Editions Saint-Viateur. J oliette (Canada). 1961, 167 p., 205 x 15.5. 

Dos son las partes en quc sr rJ i\·iric 
l:1 obra. tal como lo sug iere el titulo. 

En la pl'imera, tratan de forma clara 
y sencilla algunos temas ca tequísticos. 
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Breve y someramente esboza en el 
capítulo primero la tra:vectoria histó­
rica de la Catequesis. En el capítulo 
segundo. estudia y 1·esuelve. con eq u i­
librio. extremos como: génesis de las 
imprecisiones actuales referentes a la 
fina lidad del catecismo: cómo conci• 
liar instruir-educa1·. memorizar-com­
prende1·. El te1·cero y último capítulo 
de la primera parte lo dedica al ca• 
t equista: quiénes pueden serlo: su for· 
mación y la excelencia de su minis• 
terio. 

Es la segunda parte la que. a nue:;-­
tro parecer, ofrece mayor interés y 
novedad. Comienza sefialando los fi· 
ncs que debe perseguir el "control'' 
catequístico; sigue. justificando su ne• 
cesidad con las debidas precauciones: 
:V el resto del libro lo dedica al estu• 
dio minu cioso y con cienzudo del te~t 
realizado en el Gran i\Iontréal (Cana­
dá) . El r eferido test tenía como obje­
tivo averiguar los conocimientos r e• 
ligiosos de los alumnos de uno y otro 
sexo, al acabar la ensefianza primaria. 

E l rigor científico con que se ha 
efectuado dicho t est creemos que cons­
tituye una garantía de las conclusie-

nes a que llegan los in vestigatlores. 
!Sirrnn ele muestra estas tre~. q ue ele• 
gimos de entre las "Conclusiones ge­
nerales": 

V . En la enseñanza religiosa es 
conveniente verificar frecuentimcnte 
el conteniclo nocional, si no se quiere 
caer en pu ro verbalismo. 

VI. En los l ecciones de catecism o, 
hay que unir siempre la formación de 
lCL int cligrncia y la pr 6ctica d e l a vida. 

VII. El catequista debe cuidar es­
pecialmente esta unión de i nteligen­
cia y vida, cuando intente f ormar la 
conciencia del catequizado. 

E sta segunda parte r equiere unos 
conocimientos técnicos poco comunes, 
razón por la que no está al alcance de 
todos los catequistas. Aquellos que se 
interesan por el s istema de compraba• 
ción. mediante tests, pueden sacar de 
su lectura no pocas aplicaciones prác­
ticas. 

También ofrece in terés para los ca­
tequistas la relación de las cien pre• 
guntas que han constituido el tese. 

M. A. i\lAGAZ· 

Albert HüNERBE JN, El hastío r eligioso, Editiones Studium, Madrid, 1961, 106 p., 
18,5 X 11,5. 

Con ayuda de estas páginas puede 
uno asomarse al insondable misterio . 
del corazón humano. E s obra que ayu­
da a la comprensión propia y ajena; 
útil al educador, encargado por voca-

ción d e dirigir jnquietos corazones; y 
provechosa al religioso, siempre ex• 
puesto al desaliento y a muchos rpces 
dolorosos en su vida de comunidad . 

R. H EREZA 

Leo J . TRESB, Nuestra vocación cristiana, Ediciones Studium, Madrid. 1961, 
159 p., 18 X Íl . 

- Dios nos t iende si¿ mano, Ed iciones Studium, :i\Iaclricl, 19~1, 172 p., 1 ' x 11. 

El autor, ;i·a conocido en nuestro 
país, presenta en estos rlos Yolúmenes 
una sencilla exposición lle temas re­
ligiosos. seguidos de cierto número de 
p untos de discusión acerca de la ma• 
ter ia expuesta: los Sacramentos, con 
algún oportuno apéndice. 

En realidad estas obritas n o r epre-

sentan mucho más que nuestros cono­
c idos m étodos de explicación del Cate­
cismo, siempre ú t iles a l profesor . Tal 
Yez los más ben eficiados lectores ·fue• 
ran nuestros jó,·enes ya salidos de 
la · clases. 

P. B . G1L 

Hans KüKc, Damit clic W clt glattbc, Verlag Pfeiffer, :i\Iünchen, 190'.?, 100 p., 
18 X 11. 

Si bien el autor sólo cuenta con 
treinta y cuatro años. es hoy teólogo 
famoso por sus escritos sobre Bar th 

y sobre el concilio, traducido éste en 
lengua espafiola. 

E sta obrita simula la corresponden• 
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cia epistolar del autor con jóvenes ca­
tólicos sobre temas de Iglesia; m ás en 
concreto, sobre el problema de los que 
no penenecen a la religión católica. 

Como buen eclesiólogo. expone con 
agilidad ele estilo, pero sobre todo con 
flexibilidad teológica, la solución op­
timista que ofrece la Iglesia a proble­
mas t an candentes como los que si­
guen. Relación con los protestantes; 

separación entre protestantes y cató­
licos; ¿fuera de la Iglesia no hay sal­
vación'!; ¿cuál es la suerte eterna de 
los paganos·!; ¿basta el criticar en la· 
Iglesia"?; la evolución histór ica de la 
misa. 

Algunas ilustraciones (fotos) hacen 
aún más atractivas las excelente,; 
orientaciones de Hans Küng. 

J. R . :vr. 

.Johannes MADEY. ll'ir bcten •unseren Glaube-n, SO p ., 13 x 8,-3; R obert KRAMER, 

I ch u;il[ bcten , 128 p., 13 x 8,5 ; Paul RoTH, Wer glaubt, iceiss mchr, 6-! p., 
13 x 8,5 : Editorial J. Pfeiffer, Munich, 1962. 

Pertenecen los tres opúsculos a la 
colección ·'Brücken zu Gott" (puen­
tes h acia Dios), cuyo objeto es poner 
en manos de niños y m ayores folleti­
tos de fácil manejo. formato p equ eñ o 
y precio reducido. Con ello se intent;, 

facil itar a todos el contacto rápid<1 
con temas diversos de las realidades 
espirituales, desarr ollado cada uno en 
en un par de páginas apenas. 

J. R. i\I. 

Lothar ZENETTI, K incterwelt und Gotteswort, 18,1, p., 18 x 11; ,vinfried H ENZE, 
Nepom1¿k, 112 p., 1S x 11; Franz Xaver REMBERGER, Was gehen uns die 
Sekten an?, 168 p., 18 x 11. Editorial J. Pfeiffe r, Munich. 1962. 

Serie de interesantes libros consa­
grados a aportar m ate rial para los 
trabajos en grupo de niños mayor es, 
sobre temas de vida cristian a. 

Constituyen sobre t odo medios au­
xiliares muy valiosos, destinados a fa-

cilitar a los niños información y cri­
terios cristianos sobre asuntos r eli­
giosos y acontecimientos humanos 
frente a los cuales h emos d e tomar 
una postura cristiana. 

J. R.M. 

L.e sel de la terrc, Documcnts pour la catéchesc de l'adolescence, serie 1 : Lq 
comportement chrétien. Serie 2: R eoard sur la vie avec le Christ, Mame, 
Tours, 1961-62, fiches, 20 X 15. 

Se trata ele dos obras o. mejor. dos 
series de documentos destinados a la 
formnción catequísticn de los preado­
lescentes. Se presentan en forma ele 
folletitos envueltos en una especie ele 
bolsa. Cada uno de ellos comprende 
el mnterinl necesario uara una iección 
ele catecismo. Son más bien materiales 
(reflexiones, ejemplos. ideas sueltas, 
experiencias adaptadas a su sicología. 
te;,..-tos bíblicos ) qve catecismos del 
todo elaborados. No h:iy sistematiza­
ción excesiva. por nec0 sldacl ele adap­
tarse n la sicología de esta edad en 
plena evolución; tr5tase más bien de 
temas r elacionados con su" intereses 
existenciales (crecimiento, libertad, 

personalidad. problemas de la vit;la). 
Pero no se olvidan los graneles cen­
tros del afio litúrgico: Navidad, Cua­
resma. Pascua, Pentecostés. 

A 1 conjunto precede un folleto in­
troductorio. Expona éste las caracte­
rísticas sicológicas de los preadoles­
centes, así como orientaciones prác­
ticas. 

El material n os parece excelente. 
como fruto, poi· lo demás, de expe­
riencias ya hechas y comprobadas. 
Pero la forma de p resentación hubiera 
sido más práctica. de haberse facili­
tado su manejo con algún s istema de 
numeración de sus páginas. 

J . RODRÍGUEZ MEDINA 
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.Toser COLDBRv.:-..:-.rn, K atccltctiscilc Jlcthodcn heutc, K oscl-Vcrlag, München, 
1962, 190 p., 19 X 11. 

Este libro contiene cola lJorac-iones 
clt• autores di\·crsos . Aunqu(' los pun­
tos de vista difienm, todas pueden 
c·nnsiderarse como otros tantos inten­
t,>S d(' apro>. imación. o mejor. de acla­
ración ('11 to rno al m étodo catequísti­
tn. l .os títulos principales ya lo insi­
núan: La imagen del hombre y el 111<'• 
lodo ca tequís t ico (Filthaut): La c ur­
,·a dl'l 1110\'imirnto caft'f!IIÍStico en Al1•-
11ian ia, cn medio s ig lo (Eggersdorfer) ; 
J.i' n A"1utjo e n Ja t'nseiian :r.a (Kopp): 
La catequesis francesa y l'I juego ca -
1 l'Qní~tico en Holanda (Exeler); :l[f . 
t odo d e la cnseiianza moderna de la 
1·l'lig ión; catequesis y encuen tro (Cold­
lJrunner) . 

El \'Ínculo ínter no que une las clr­
fer entes aponaciones. imprimi,;ndole::; 
ciena unidad, lo constituye el e~fuc r­
zo de los dife rentes métodos po r con­
seguir que el nii'io e ncuentr e de m oc.11> 
real a Dios en la ensei'ianza religiosa . 
no obstante las múltiples cir cunstan­
cias e influjos con que la s ituac-ión 
histórica moderna le condiciona. Ofre­
ce particular interés el proceso his tó­
rico del método de ;\[unich, desde sus 
prime r os pasos, más bien de orden ])('· 
dagógico, hasta su maduración últi­
ma. con perspectiv¡¡s más ke rigmáti­
ca s y r eligiosas (p. 2-1--17). 

J. RODRÍCL"EZ ;\[EOl:-IA 

Hudolp G. BANDAS, Cinquante ans de catéchese. Tradition et actualité de la 
Mtéchi!sc. L es réalisations américaines, Mame, Tours, 1960, 282 p. 18 x 12,5. 

E l libro consta de dos partes, dis- 1'erminada esta prime ra sección con 
tintas entre sí. pero unidas por el unas con clusiones prácticas, entrn ele 
mismo espíritu: la Catequesis ayer ylleno en la segunda. 
hoy. La primera de ellas. ocupa casi El título de esta par te es: "Les Réa­
los dos tercios; la otra. se centra en la lisation Américaines". 
realización práctica de la Catequesis Las 61 páginas de que consta están 
en nuestros días. dedicadas a la obra catequística que 

El libro es rico sobre todo en tra-realiza en Estados Unidos la conocida 
dición. Se encontr ará en sus primerasC. D. C. (Confraternidad ele la Doctri­
páginas una visión sintética de la His-na Cristiana). así como a su organi­
toria de la Catequesis. desde sus co-zación, frutos y m étodos. 
mienzos hasta la actualidad reciente Tanto por su contenido como por 
y viva. las ideas que encierra y que pueden 

Más adelan te se extiende en ciertos llevarse a la práctica. este volumen no 
m étodos y autores, algunos de ellosdebería faltar en la biblioteca de quie­
poco estudiados, con esta mira cate-nes se entregan, de una m anen:. u otra. 
quíst ica. Después de presentar la pe-al apostolado del catecismo. En pocas 
dagogia de Jes ucristo, la catequesispáginas podrá recorrer la tradición 
de S. Pablo y la de S. Agustin, resal- histórica, s iempre rica en ideas y m é­
ta los métodos y teorías de Ger son,todos susceptibles de ser a provecna­
Fleury, Fénélon, Saint-Sulpice, Stie- dos hoy. 

glitz, Pop e y «Sower,» del P . Drlnkwa-
ter. H. R. , . 

CIE.VCIAS SAGRADAS 

Ricardo RÁBAl>OS, C. :\l., Homilt'tica Bfblica, Juan Flors Editor, Barcelona, 
1!)62, 21,4 X 15,8. 

E sta obra aparece con el número 9 
de la ''Colección de Lecciones de Pas­
t oral", que publica el Instituto de P as­
tora l de Salama nca. Dicha colección 
se propon e divulga r temas de pasto­
r a l de m an era clara y sencilla, para 

que sean así <accesibles a cua ntos se 
interesan po:· Jna disciplina de tanta 
actualidad. 

El P. Rábanos, profesor de Sagrada 
Escritura en el T eologado de los Pa­
dres Paúles, d e Nuevo T estamento en 
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el Instituto Pontificio "San Fío X" y 
de Homilética en el lnsuuto de Pas­
toral de Salamanca, ac.atJa de brindar· 
nos el fruto de sus Ja1 gas anos de es• 
tudio y magisteno. Bello n,anojo de 
lecciones de Homiléti ca Biu:1ca. en­
caminadas a ensenarnos tecn1camente 
a utilizar la Sagrada l!.scntura en la 
predicación y también en la Cate­
quesis. 

Para que la predicación actual sea 
lo que requiere el momento es pre­
ciso salirse de los esquemas áridos, 
de los recetarios insulsos, y llegar al 
conocimiento íntimo de la palabra 
de Dios. Esta es la meta que se pro­
puso sin duda el autor, y hemos de 
confesar que la ha alcanzado. A la 
teoría siguen siempre numerosos 
ejemplos, y a la exposición clara y 
de estilo cuidado, se unen una logra­
da distribución del texto y una tipo­
grafía apropiada. Es un manual, en 
suma, lógico y preciso, sólido y flui­
do a la vez. 

S'i! divide en dos partes. En la pri­
mera trata de la Historia de la Ho­
mllética B1blica, desde la época judio­
helenística hasta la homilía actual. 
En la segunda se ocupa de la prácti­
ca de la Homilética. Después de es­
tudiar las normas sobre el uso de la 
Biblla (respecto del tema, del audito· 
rio y del método), señala las formas 
siguientes de la Homilética: canto bí­
blico, catequesis bíblica, círculos bí· 
blicos, Comunión - Eucaristía, confe­
rencias, confesión, lecciones sacras, 
meditación, panegíricos, paraliturgias, 
predicación dominical, prensa, ser­
mones bíblicos y veladas bíblicas. 

Los alumnos del curso de Pastoral, 
los Seminaristas y cuantos se prepa­
ran al ministerio apostólico de di· 
fundir el mensaje salvífico, hallarán 
en estas páginas un instrumento de 
trabajo verdaderamente eficaz y una 
ayuda insustituible. 

S. R. D. 

Albert GELJN, Hommes et fcmmcs de la Biblc, Col. Horizons de la catéchese, Li­
gel, París, 1962, 304 p., 22,5 x H. 

¡ Cuántos catequistas desearían dis­
poner de un libro moderno que les 
introjujera al conocimiento de los 
principales personajes bíblicos con 
todos los avances de la exégesis!. .. 
Libros así, que unan el rigor exegé­
tico a la adaptación catequística, son 
difíciles de hallar por ahora. Sin em· 
bargo, la colección «Horizons de la 
Catéchcse» responde en la forma más 
oportuna a esta necesidad, ofrecién­
dónos la obra póstuma del ilustre 
exegeta con alma de catequista que 
fué Albert GELlN, 

Guiado por este libro, el catequis­
ta descubre la importancia de las 
grandes figuras bíblicas en la Histo­
ria de la Salvación. Aprecia y agra­
dece el difícil equilibrio, tan bien lo­
grado por el autor, entre el rigoi· exe-

gét ico más depura::lo, por una parte, 
y por otra, los criterios pedagógicos 
que introducen con naturalidad a 
una utilización catequ!stíca fácil de 
estos temas bíblicos. 

Nos mostraremos algo reticentes tan 
sólo ante la ambigüedad del título, 
que parece limitar lo b!blico al Anti­
guo 'festamento ; de hecho, se han 
dedicado algunas páginas, y muy lo­
g radas, a la Virgen María, y la rela­
ción de los personajes tratados con 
los protagonistas del Nuevo Testa­
mento no deja nunca de señalarse con 
exactitud. 

En cuanto a la presentación tipo­
gráfica, r esponde perfectamente a lo 
q ue esta colección nos viene ofre­
ciendo en sus varios titulas. 

C. Gooov 

Angelo ALBERT!, El mf'nsajc de los Evangelios, Ediciones Stuct ium, Madrid, 
1061, 545 p., 22 X 1-1.50. 

La neces idad de profundizar en el 
Evangelio reviste hoy, quizá, mayor 
urgencia que nunca. 

Para conseguir compenetrarse con 
el mensaje de Cristo, los seglares dis­
ponen de un eficacísimo instrumen­
to en esta obra. 

8 

E l autor ha emprendido la difícil 
tarea de glosar el texto evangélico. 
Creemos que lo ha conseguido con­
venientemente. 

Nuestros cristianos disponen de es­
caso tiempo para dedicarse a la lec­
tura de los trabajos científicos que 
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aparecen sobre los problemas bíbli­
cos. Y, por otro lado, Lienen derecho 
a beneficiarse de las nuevas conquis­
tas exegético-teológicas. A suplir tal 
laguna tiende esta ol>ra. En ella, si 
bien no hallarán la fluidez maravillo­
sa del relato evangélico, las explica­
ciones intercaladas les permitirán 

disfrutar de una lectura di•áfana, en 
la que se han resuelto con acertado 
criterio las dificultades del texto ori­
ginal. 

La obra es preseniada por una car­
ta del cardenal Montini. 

H. SILVERIO ANGEL 

A. RENou. Tobie et son temps, Editions de l'Ecole, París, 1961, 155 p., 22 x 17. 

Dejando de lacto las dificultades co­
munes de la exégesis acerca de la to­
tal historicidad de Tobías, los autores 
nos introducen de lleno, con el héroe 
bíblico, en la vida de Asiria de los 
tiempos de Sargón y Sennaquerib. 
Asistimos a una reactualización de la 
vida y costumbres de la época, con 
sus intrigas y sus guerras, que se lee 
con sumo interés. 

El texto biblico se inserta con na­
turalidad a lo largo del relato. 

Con todo, se echa de menos en la 
introducción una nota aclaratoria so­
bre la prol>::ible intención del autor 
sagrado de ofrecernos algo distinto 
de una historia en el sentido estricto 
que nosotros darnos a esta palabra: 
con ello, el lector poco preparado no 
extrañaría las inexactitudes históri­
cas o geográficas con que pudiera 
tropezar. 

C. GODOY 

1•'ritz TILLMANN, Das N eue Testament, Kéisel-Verlag, München, 1962, 902 p., 
18 X 11. 

La Editorial Kosel, de l\1unich, pu­
blica esta versión del Nuevo Testa­
mento cuyo principal mérito es su fi­
delidad al original griego y al genio 
cte la lengua alemana, cualidad pri­
mera entre las que pueden pedirse 
de una tra:lucción. Para comprobar 
este acierto, basta comparar algunas 
páginas con el texto griego y con 
otras versiones alemanas del Nuevo 
Testamento. 

Si a esto añadimos el valor de las 
notas, ricas en aplicaciones doctrina­
les y litúrgicas dentro de su misma 
concisión, los tres índices -uno li­
túrgico, otro sinóp tico y otro alfabé­
tico- y la perfección de la parte ti­
pográfica y editorial, comprenderá el 
lector que no se trata de «una ver­
sión más» del Nuevo Testan1ento. 

C. GODOY 

Henri DE LUBAC, Yves CoNCAR, .Joseph HuBY y otros autores, Dios. el Hom­
bre y el Cosmos, dirigido y con Introducción por Jacques DE BivoRT DE 
LA SAUDÉE, Colección Guadarram a de Crítica y Ensayo, Ediciones Guada­
rrama, Madrid, 1959, 738 + 20 p., 19 x 14. 

El hombre puede llegar del cosmos 
a Dios, y la ruta pasa por el hombre 
mismo. Lo que repercute en los sen­
tidos y a través de ellos habla a nues­
tra mente, trae la voz de un Dios 
personal en quien todo existe; le ha­
llamos a l ver falto de apoyo nuestro 
ser en el mundo ; con tal de pensar 
y elegir para y por la Plenitud, sin 
dispersar el espiritu en la nada que 
aparenta ser algo y n os invade. 

Descubrir esta dimensión prima­
ria del hombre y del cosmos. en la 
que Dios está y se manifiesta, no su­
pone excluir cualesquiera sombras: 
es evitar el absurdo y sustituirlo por 
el misterio. El absurdo ofusca. El 

misterio n o, antes bien, ilumina. mas 
los ojos humanos, débiles y enfermos, 
no logran recoger la claridad con to­
da pureza; es luz envuelta en pe­
numbra la Verdad que sostiene, guía, 
cura ~' cautiva al hombre. 

Con acierto, pues . la colección de 
estudios que presenta J acques DE Br­
VORT no busca -no tiene por qué bus­
carlo- justificar ni deducir las 
creencias religiosas, cual si los prin­
cipios racionales mereciesen mayor 
confianza que ellas. Las páginas de 
H. DE LuBAC e Y. CoNCAR sobre el ori­
gen de las religiones y el problema­
misterio del m al, respectivamente, 
ilustran acerca de tal orientación; 
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pero igual criterio preside también 
los demas artículos. JEl saber huma­
no, bajo cualesquiera formas, apare­
ce provisional; suficiente sólo para 
remitirnos con eficacia al Ser y el 
testimonio de la Verdad plena. 

La obra alcanza as! la finalidad y 
el valor de la única apologética ad­
misible. Los autores, varios de los 
cuales destacan en las primeras filas 
de investigadores católicos, no rele-

gan lo divino y sobrenatural al rei­
no de las verdades claras y distintas, 
que resultan siempre parciales. Un 
variafo y rico acopio de erudición y 
penetrantes reflexiones nos muestra 
aquí, por el contrario, que el saber, 
en tanto se aquilata y amplia, va ha­
ciéndose dinomismo que lleva a 
aceptar el Misterio del Dios Creador 
_v Padre. 

,J. CASTAÑÉ 

Otto SEMMELROTH, S. J., Yo creo en la lyesia, Colección «Cristianismo y hom­
bre actual», Ediciones Guadarrama, Madrid, 1962, 188 p., 19 x 12. 

La Iglesia, nudo de realidades, ofre­
ce a l espíritu humano numerosos 
contrastes: ~Est•á en camino o es ya 
una realidad definitiva? ¿ES algo 
mundano o esencialmente distinto del 
«mundo»'? Si es «santa», ¿Cómo ex­
plicar la imperfección moral que se 
da en ella'/ ¿Qué sentido tiene la 
Iglesia como comunidad institucio­
nal. . ? Estos son problemas que se 
nos presentan al reflexionar sob1·e la 
Iglesia. La tentación de insistir más 
en un aspecto que en otro, está siem­
pre a l acecho. Contra ella se dirige la 
verdadera postura del creyente : ;:,¡o 
separar lo que debe ser unido. 

Sin refugiarse en simplificaciones, 
SEMMELROTH dirige sus reflexiones a 
buscar lo verdadero dentro de esta 
complejidad, propia de toda realidad 
viviente. En la primera parte, ele ca­
rácter fundamental. recuerda el au­
t or que creer en la Iglesia es posible 
-cosa que incluso entre cristianos no 
siempre se reconoce como algo ob­
vio-. y que únicamente por medio 
de la fe se la puede tener por lo que 
ver:laderarnente es: no sólo institu-

ción divina que desempeña una fun­
ción directriz orientada a unirnos 
con Dios -proceso pretendidamente 
ajeno a ella-, sino cuerpo transido 
por la salvación divina como por un 
alma. Las dos partes restantes con­
sideran, respectivamente, los aspectos 
humano y divino de este misterio 
divino-humano. La segunda parte ve 
a la I glesia como hogar del hombre 
integral en todas sus dimensiones. 
:-Jada hay de superfluo en el hecho 
de tener ante los ojos la faz humana 
de la Iglesia. En la Iglesia se une lo 
terreno segregado del mundo con lo 
ultraterreno que advino al mundo. 
La presencia salvífica de Dios en la 
Iglesia humano-visible es objeto de 
la parte tercera. 

E s ohra interesante y actual. Con 
reflexión honda y estilo amplio apor­
ta luz al cauce dilatado que la Ecle­
s iología ha abierto en la Teología de 
hoy para la comprensión de la rea-
1 idad de la Iglesia, Sacramento del 
Hombre-Dios, de la vida divina en la 
Humanidad. 

F. DE LA FuENTE 

J . BÉcAuo, L,a J_q[(sia espcran=a de Lns pueblos, Editorial Estela, Barcelona. 
1962, 446, p.. 20,5 X 13,5. 

Este volumen presenta las líneas 
históricas, el móvil e ideario funda­
cionales de la J. O. C. y sus campos 
de actividad al servicio del Relnp de 
Cristo. 

Se tiene la impresión del avance 
prometedor de la promoción del Ja¡. 
cado, doblado de juventud. 

En buena parte, el libro es como 
paráfrasis del mensaje pontificio a 

·t magna concentración romana de 
32-000 jocistas. 

Lo que más interesa son los datos 
de primera mano, proporcionados 
por jocistas de todo el mundo, y qui­
zá lo relativo a Africa sea di'.! par­
ticular riqueza. 

La presentación es agradable, pero 
la traducción, deficiente. 

S. GALLEGO 
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Henri HoLSTE1N, S. J., La tradition dans l 'J!;glise, Grasset, París, 1960, 302 p, 
18,5 X 12. 

Si la t1·ajición es para Paul Evdo­
kimov «una comcidenc1a con lo fu­
turo que se encuentra en lo pasado, 
por mediación del testigo», y parn 
l:lahner el «devenir que conserva el 
pasaao», el P . HoLSTEtN va a cambiar­
nos la idea haciéndola m ás dinámica, 
m•ás individua l y a la vez mas u nifor­
me. Veamos cómo. 

La Tradición para el P. HoLS'fEIN 
no es sólo algo que nos viene extrin­
secamente, por el hecho de ser miem­
bros de un pueblo, sino, y sobre todo, 
por la par ticipac ión consciente, vo­
luntaria y gratisdata a la vez, en la 
vida del pueblo de Dios, que posee 
unidad doctrinal y necesita fuerza 
cohesiva entre las numerosas unii'.ía­
des que lo componen. 

La Tradición no es, pues, a lgo fren­
te a Jo cual haya q ue situarse; es 
norma de conducta y de fe en todo 
aquello que tiene de interior. Nada 
de absurdo peso de un pasado abru­
mador que frene y aplaste, sino la 
riqueza de la experiencia que per­
mite la audacia : herencia paterna 
recibida en el Bautism o, por la que 
aceptamos la fe de los Doctores, el 

fervor de los santos y la fidelidad 
constante de nues tros predecesores. 

La actitud de desprecio o de sim­
ple indiferencia ante la Tradición de 
la Iglesia, manifiesta incomprensión 
de la esencia de entrambas. La Tra­
dición en nada se parece al m ero ha­
cer de nuestros antepasados. Por de­
cirlo de una vez, la Tradición es la 
gracia especlal que e l E spíritu Santo 
no cesa de dar a cada generación 
cr istiana, enseñán:lola a leer para 
practicar el mensaje de salvación 
que ella tiene que anunciar a l 
mundo. 

H e aquí, en b reve resumen, lo que 
el P. HoLSTEIN ha q uerido recordar­
nos. Debemos juzgar el libro del 
P. HoLSTEIN muy oportuno por el m o­
mento de su aparición, a la vez que 
sólido y documentado. Sus fines son 
explícitamente apostólicos y renova­
dores; ansía dar criterios exactos so­
bre la Tradición y su importancia ac­
tual para la fe, que busca una vez 
más el influjo vivificado1· del Espíri­
tu de Verdad para acomodarse a la 
variabilidad humana. 

S'. BARRA 

J oseph LoRTZ, Historia de ln Iglesia, Ediciones Guadarrama, Mad1·id, 1962. 
739 p., 21 X 16. 

Veinte ediciones en alemán acre­
ditan suficientemente esta obra. 
Y Guadarrama ofrece ahora la prime­
ra española, impecable de presenta­
ción y gusto. 

El contenido de los hechos histó­
ricos no difiere del de otras histo­
rias, y el autor se r econoce en ello 
deudor. Pero la novedad está en su 
enfoque peculiar, que sigue la evolu­
ción histórica de las ideas. 

Las introducciones a cada edad o 
período son de valor personalísimo 
y hay que apreciar en ellas la erudi­
ción del autor a la vez que su espi­
ritu de observación y capacidad de 
síntesis. Una lección no sólo de Hfs. 

toria de la Iglesia, sino incluso de qué 
sea historia. 

La presentación sorprende por la 
claridad y orden con que procede; y 
el índice analítico, estructurado tam­
bién mirando a la historia de las 
ideas, resulta muy valioso. 

Acaso se podría decir que en este 
libro la Historia de la Iglesia queda 
excesivamente reducida a su escena­
rio más importante : Europa. Los de­
más continentes parecen quedar pa­
ra la edad que ahora se abre. 

Su mirada al futuro es real y op­
timista. 

No podemos menos de recomenda r­
la calurosamente. a pesar de su pre­
·io más bien elevado. 

S. GALLEGO 

León DÉHON, Diario del Concilio Vaticano l. Editorial El Reino del Corazón 
de Jesús, Madrid, 1962, 215 p., 25 15. 

No precisa alabanza la oportunidad 
de esta edición. Su autor, taquigrafo 
en el anterior Concilio ecumén ico, 
aporta datos de primera m ano y de 

no pequeño Interés. La presentación 
está muy cuidada y el aparato cien­
tífico le da especial realce. 

Por señalar una deficiencia, hubié-
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ramos deseado la t1·aducción menos 
rápjja. La impresión que queda de 
los Padres del Concilio oscila entre 
la veneración y el desencanto, pero 

.:s fácil de explicar, dado que, para 
un diario, la anécdota se presta más 
que lo perfecto o académico. 

S. GALLEGO 

A. DE LA FUENTE, Prontuario del Concilio Ecuménico, S. E. «Atenas», Ma:lrid, 
1962, 94 p., 17,5 X 12,5. 

Notable esfuerzo para recoger en 
un puñado de páginas todos los datos 
necesarios para poner a los fieles en 
estado de poder apreciar y seguir de 
cerca el gran acontecimiento religio­
so de nuestros días, el Concilio Va­
ticano II. 

Empieza este librito por dar la 
idea de concilio, en general, para se­
ñalar luego sus clases y detenerse en 
el estudio del Concilio Ecuménico. d e 
las partes y elementos que lo cons­
tituyen. Pasa revista, a continuación, 
de los diversos Concilios Ecuméni­
cos habidos en la historia de la Igle­
sia, con sus principales característi­
cas, y culmina con la presentación 
del Concilio Vaticano II. Concluye el 
libro con una tabla sinóptica de los 
Concilios Ecuménicos. 

Está hecho este resumen con mu­
cho dominio, precis ión y claridad. 
:'\os es difícil, con todo, adivinar a 
qué sector del público está dirigido 
especialmente. Para n iños y personas 
poro instruidas hubiera si:Jo de de­
sear mayor esfuerzo de acomodación 
en la terminología (lo cual, cierta­
mente, no es fácil) y tal vez pasar por 
alto algunas cuestiones demasiado 
embarazosas para ellos. Para otra 
clase de personas, la exposición por 
preguntas y respuestas, posiblemen­
te resulte poco atractiva. 

E stas sencillas anotaciones nada 
quitan a los reales valores del pron. 
tuario, ya señalados, ni a la indiscu 
tibie oportunidad del momento en que 
se publica. 

' A. VARELA 

Roberto SERRou, Pierre VALS, En el «desierto» de la Cartuja: La vida solita­
ria de los Hijos de San Brnno. Ed. Studium, Madrid, 1961, 208 p., 24-x 16. 

Durante varios días del invierno de 
1955, el periodista R. SERROU y el fo. 
tógrafo P. VALS vivieron la vida re­
tirada de los relig iosos de la Gran 
Cartuja, sita en el Delfinado francés. 
Hora tras hora siguieron a los mon­
jes en oraciones y trabajos, i:las y 
venidas, por claustros, jardines y 
campos. Acompañados por el P. Pro­
cu rador penetraron hasta donde sólo 
suele llegar la .Jerarquia. 

Diez siglos de histor ia piadosa y 
secreta fueron traídos al reportaje 
excepcional de esta hermosa obra. 
Hasta visitaron el misterioso labora­
torio de la Cartuja, donde se elabora 
el famoso licor de todos conocido, y 
por primera vez se fotogra fió el per­
gamino de la célebre fórmula. 

Otro día contemplaron a los mon­
jes en su paseo semanal, ascendien­
do por los sinuosos senderos de la 
Gran Cumbre, símbolo de la subida 
a las cimas de la santidad. 

Casi un centenar de fotografías no­
tables de Pierre VALS ilustran esta 
publicación. testimonio impresionan• 
te de la v ida admirable de cincuenta 
religiosos. 

El traductor, con su estilo sencillo 
y flúido, imprime al r elato cierto rit­
mo agradable ; y de haber limado aJ. 
go más los r esab ios gálicos, habría 
m ejora:lo en tercio y quinto esta ex­
celente versión. 

L. V. 

F'rancisco SÁNCREZ VENTURA Y PASCUAL, Estigmatizados y apariciones, Reali­
dades incomvrensibles del mundo sobrenatural, Ediciones Studium, Ma­
d rid, 1061, 202 p., 20 x 13,5. 

El autor sabe aunar la amenidad 
con la docum entación histórica. Des­
cribe pormenorizadamente los casos 
del P. Pío y de Teresa Neumann (aún 
vivía a l escribirse el libro), y las cin-

co apJriciones marianas más conoci­
das. 

E l subtítulo viene a decir el objeti­
vo del autor: llamar la atención so­
bre el mundo sobrenatural, que no 
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por incomprensible deja de ser real 
y hasta palpable a veces. Lo que más 
agrada es que el autor sea seg1ar, y 

metido entre códigos y leyes todo el 
día. 

S. GALLEGO 

Luis M. CANZIANI, La misión de !11 aría a la luz d el dogma de la Asunción, Edi­
ciones ,S\udiurn, Madrid, 1958, 368 p ., 19'5 x 13,5. 

Ediciones «Studium» en su colec­
ción Manana, nos ofrece un nuevo vo. 
tumen, d.gno émulo de los diecinueve 
publicados hasta la fecha. 

Bajo la dirección del prestigioso 
Luigi M. CANZIANI y las firmas de 
P. BERGELLINI y C. CowMso entre otras, 
la obra recoge una serie de articulas 
de gran interés. 

Con su lectura, aparece ·este dogma 
ante nuestros ojos desde todos los 
puntos de vista. El dogmático, a partir 
de los fundamentos teológicos y en 

s us repercusiones sociales ; el ascéti­
co, es decir, del influjo en la espiri­
tualidad, especialmente en el seno de 
las familias y los jóvenes; el litúrgi­
co, con examen deteni jo de la nueva 
Misa, a la vez que del arte con las 
imágenes, literatura y música. 

Todo ello, en conjunto, hace del li­
bro una obra recomendable para el 
aumento de una sólida e ilustrada 
piedad mariana. 

E . AGUILÓ 

s. JUAN EUDES, El Corazón admi rable de la Madre de Di os, vals. I, II, III , IV, 
Introduccién, t raducción y notas por J. M. ALONSO, C. M. F., COCULSA, Ma­
drid, 1959, 19 x 13. 

Estos cuatro libros constituyen 10, 
volúmenes 3 al 6 de la colección 
•Cor Mariae,. 

La verdadera Introducción a esta 
traducción española de la gran obra 
eudista El ·corazón Admirable, la 
constituyen los dos primeros volume­
nes de esta misma colección. 

Estos cuatro libros ponen al alcan­
ce de todos los fieles de lengua espa­
ñola la maravillosa doctrina del san­
to, en una lograda traducción del 
P. J. M. ALONSO y en el marco de una 
edició11 clara y cuidada de la Edito­
rial COCULSA. 

C. GODOY 

El corazón de María, (vol. II), Sociedad Teológica de los Sagrados Corazo­
nes, COCULSA, Madrid, 1961, 368 p ., 23,5 x 17. 

La Sociedad Teológica de los Sagra­
dos Corazones ofrece en este volumen 
las ponencias leídas en su Segunda 
Semana, celebrada en Valladolid del 
31 de marzo al 3 de abril de 1959. 

Estas ponencias abarcan todos los 
campos de la litertura teológica en 
torno al tema del Corazón de Maria : 
Escritura, Magisterio, Historia, Teo­
logía, Espiritualidad, Arte. La ordena­
ción de los trabajos hace del volumen 
un tratado completo. 

Si de la visión global se pasa a la 
consideración de cada estudio, satis­
face plenamente la altura científica 
de todos ellos. 

En el avance del reinado d el Cora­
zón de María, este volumen ha de 
marcar un hito importante; desde 
ahol'a constituye una fuente de refle­
xión y tl'abajo q ue agradecerán tan­
to los especialistas como los fieles con 
cierta cu I tura teológica. 

C. GODOY 

G~rard MERCI ER, O. S. B., La Liturgie, culte de l'Eglise, Salvator, Mulhouse, 
1961, 347 p., 19 X 14. 

Espléndido libro de espiritualidad 
litúrgica. El autor demuestra poseer 
amplios conocimientos, tanto en el 
campo patrístico como en el je la mo­
derna producción sobre el tema. 

Ante el lector se van desarrollando, 
más o menos armónicamente. la natu­
raleza y excelencia de la oración Ji-

túrg ica, los principios fundamentales 
y elementos constitutivos del culto Ji. 
túrg ico (Santa Misa, sacramentos, sa­
mentales ... ) Termin a la obra con un 
pequeño t ra tadito sobre las d evocio­
nes no estrictamente litúrg icas. 

Cada capítulo tiene orientaciones 
pastorales concretas, que ayudarán al 
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catequista a conjugar su propia vida 
litúrgica con la formación que ha de 
dar a sus catequizandos. Es agradable 
por su estilo !'ácil sin demasiada pro­
fundidad para no asustar a los poco 

in iciados en teología. Razón de más 
para que su lectura resu lte provecho­
sa. 

A. G. ANSOLEAGA 

B. LuYKX y D. ScHEYVEN, L a Confirmación. Doctrina y Pastoral, Col. Chris­
tus Pastor, núm. 2, I nstituto Pastoral de Salamanca, Trad. del francés, de 
la Col. Paroisse et Liturgie, Ed. Marova, Madrid, 1961. 

La colección «Christus Paston nos 
presenta en su número 2 un intere­
sante trabajo de la Abadia Benedicti­
na de San Andrés de Brujas sobre la 
Confirmación. 

El trabajo es completo en su géne­
ro, dentro de lo que se proponen los 
autores. Hay en él claridad y preci­
sión a pesar de los puntos oscuros que 
presenta actualmente el Sacramento a 
los teólogos. Los autores estudian la 
Confirmación desje el punto de vis­
ta pastoral, moviéndose en terreno 
sólido donde pueden caminar los pas­
tores para preparar a los niños. 

Parten de que la Confirmación es 
Sac1·amento y de que a pesar de <lis· 

tinguirse de la E ucaristía y el Bautis­
mo tiene íntima relación con ambos. 

He aquí algunos títulos : I ncorpora­
ción a l pueblo de Dios. Madurez cris­
tiana. Sacerdocio real de los fieles. E l 
sello del Espíritu. 

El libro queda completado en los 
capítulos 2.0 y 3.0 , por unos esquemas 
para la celebración de un retiro pre­
paratorio a la Confirmación y para un 
posible desarrollo de la ceremonia de 
la misma. 

Lo creemos sumamente útil para los 
párrocos y catequistas que preparan 
a los niños a recibir este sacramento. 

F. L. JIMÉNEZ 

Max THURIAN, l.,' Eucharistie, Oelachauz & Niestlé, teuchatel, 1959, 286 p., 
21 X 14. 

El autor, miembro de la faniosa co­
munidad protestante de Taizé, célula 
de alraccion poi· su vida litúrgica in­
tensa vivida en comunidad, se ha es­
forzado en esta sugestiva obra por si­
tuar la Eucaristía en su marco bíbli­
co. En lugar de estudiar «problemas» 
dogmáticos y , en cierto mo90, la me­
t.af1sica, el porqué y el cómo raciona­
les del misterio eucarístico, pretende 
simplemente situarnos en actitud re­
ligiosa y adorante ante la reali:lad bí­
blica. 

Los principales elementos de la mi­
sa, como oración, los objetos, imáge­
nes, música, vestidos ... , tienen todos, 
en mayor o menor grado, una razón 
de ser bíblica: el pueblo de la Biblia 
los vivió espir itualmente en su histo­
ria salvífica. Considerando así la misa, 
el teólogo no reflexiona de modo abs­
tracto, sino al compás de la Palabra 
de Dios, de la oración litúrgica, de los 
sacramentos vividos en la Iglesia; de 
este modo estructura el dogma sin ale­
jarse del ambiente de piedad. 

En la primera p:irte el autor estu­
dia las alusiones veterotestamentarias 
de los elementos litúrgicos de la Misa ; 
en la segunda, las referencias al Nue-

vo Testamento. Termina con algunas 
páginas sobre la presencia real según 
la concepción calvinista. Son bastan­
te farragosas y rompen el estilo agra­
dable que se había guardado en todo 
el libro. 

La obra está concebi::la en espíritu 
y tono de edificante ecumenismo, evo­
cando el próximo concilio y ofrecién­
dola a los hermanos católicos romanos, 
intentando ser objetivo en la inves­
tigación (p. 278) y con respeto inter­
confesional. De hecho, la casi totalidad 
de sus páginas están perfectamente 
de acuerdo con la doctrina católica. 

Algunas afirm aciones, con todo, son 
rechazables o, al menos, han de acep. 
te-irse con reserva o cautela. V. gr., las 
páginas 11, 147, 172, 182 y 183, 193, 
247, 271, 272. Por lo demás, la obra 
está sujeta a las normas canónicas re­
lativas a l índice de libros prohibidos. 

El libro de Max THURIAN enseñará 
al catequista a colocar en su contexto 
bíblico las enseñanzas sobre la m isa 
cuando expone las grandes perspec­
tivas litúrgicas o los elementos par­
ticulares de la Eucaristía. 

P. D. RODRÍGUEZ MEDINA 



121 SINlTE 

C'ai::iano FLORISTÁN SAMANES, El año litúrgico, Juan Flors, E ditor, Barcelona, 
1962. Colección de lecciones de Pastoral, núm. 11, 257 p., 21 x 16. 

El autor de la presente obra, Cate­
drático de Pastoral y Liturgia en la 
Universidaj Pontificia de Salamanca, 
bebió durante tres afios del magiste­
r io de F. X. Arnold, en Tubinga. Sus 
frecuentes contactos con parroquias 
modelo, tanto de nuestra patria como 
del extranjero, acreditan su rica ex­
perien'cia. 

Pertenece también a la Comisión 
Asesora Nacional de Pastoral y a la 
Junta de Apostolado Litúrgico. Es 
además Subdirector de «Incunable» y 
miembro de los consejos de Propagan­
da Católica y del Instituto de Pastoral 
de S3lamanca. 

El libro que hoy ofrece al público 
cncab2za la Colección de Lecciones de 
Pastoral. Idea y r ealización en las que 
el Dr. Floristán toma parte activa. 

El ca1•ácter amplio no menos que el 
enfoque moderno acreditan al presen­
te estudio como uno de los mejores en 
nuestro idoma. Cada punto litúrgico 
se examina desde su génesis. El pro-

fund izamiento doctrinal halla en el 
recurso a la historia el supuesto im­
prescindible para poder, luego, expre­
sar con toda ciencia la pastoral c¡ue 
piden los tiempos actuales. 

Renuncia a ser exhaustivo, para 
responder a las exigencias del desti­
natario. La presentación de los temas 
se concentra en una serie de ideas 
fundamentales. Los sacerdotes a quie­
nes acucia la acción pastoral, semina­
ristas y todo género de educadores ha­
llarán venero inagotable en estas pá­
ginas. Primer eslabón en la prosecu­
ción del gran lema de nuestros tiem­
pos: «Sen tire cum Ecclesia». 

No se podría hallar guia mejor para 
quien pretenda internarse en el déda­
lo maravilloso del Año del Sefior. 

Cierto número de erratas tipográf~ 
cas, asi como algunas expresiones o 
formas de decir algo oscuras, afean 
un tanto la obra. 

Luis DIUMENGE 

Jean DANIÉLOU, Les Symboles cllrétiens primitifs, t:ditions du Seuil, Paris, 
1961, 160 p., 20,5 X 14. 

El libro recoge una serie de estudios 
publicados por el autor en diversas r e­
vistas. El conjunto ofrece, con todo, 
vis ible unidad en torno a la simbo­
logía cristiana primitiva. 

No se tratan en estas páginas, como 
a primera vista prodría parecer, los 
símbolos ya clásicos, usados en el cr is­
tian ismo griego o en la época romana 
de las persecuciones. El autor se r e­
monta más a los orígenes {s. I y II) 
presentándonos varios objetos simbó­
licos, a los que la primitiva comunidad 
judeocristiana, influida por la menta­
l i:lad bíblica y judaica de la época, 
atribu ía significado mesiánico, l itúrgi­
co o escatológico. Entre estos símbo­
los están: la palma y la corona, la 
viña, el arrua y el pez, el carro de 
Elias. el bajel de la Iglesia, el a rado 
y el hacha... Algunos de entre ellos 

fueron recog idos, a veces con un sen­
t ido algo modificado, por el cr istia­
nismo posterior. 

Las fuentes utilizadas par el P. DA­
N1'ELOU no son tanto iconográfica~ 

cuanto literarias: los recientes escri­
tos de Qumran, los libros apócrifos 
de tipo apocaliptico, en especial abu n­
dantes en los años inmediatamente 
anteriores y posteriores a Cr isto, y los 
escritos de los primeros P adres. 

Es notable la e rudición del autor ; 
su manejo acertado de los datos con­
duce a conclusiones sólidas, aunque 
no siempre apodícticas, dada la natu­
raleza de ese tipo de investigación. 

Libro de esmerada presentación, 
y útil, en suma, cuando no insustitui­
b le, para estudiosos de Arqueologfa, 
Liturgia o Historia E clesiástica. 

H. Antonio AiIMENGOL 

Andr6 PoNs. Droit eccUsiastique et i\fasique sacrée. t om o IV, La RPstaura­
tion de la ilfusique sacrée, Ed. St. Augustin. St. Maurice {Suiza), 1961, 
2J9 p., 24 X 16. 

La I '!lesia tiene su música propia, 
par~e integ-rante de la Liturgia, que 
le da derecho a velar sobre ella y a 

establecer las normas y reglamentos 
que han de regirla. Demostrarlo es 
e l fin que se p ropone el autor median-
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te la búsqueda y estudio de los textos 
jurí::licos emanados de la autoridad 
eclesiástica entre los años 1840 y 1914. 

Al tratar de este problema se corre 
el riesgo (que el autor no ha sabido 
evitar) de enjuiciar toda música des­
de el punto de vista litúrgico. llegan­
do a asertos y conclusiones discuti­
bles. 

Dice PoNs que el ritmo medido no 
puede ser el ritmo de la música reli­
giosa porque en los movimientos len­
tos «berce mollement les sens11 y en 
los rápidos « il agace les nerfs par son 
allure sautillante». Y concluye: «En 
un mot, il remue les sens sur les­
quels il agit». 

Fácilmente se comprende Jo exage­
radas de estas afirmaciones (y otras 
que no mencionamos por brevedad). 

En consecuencia exige tres caracte­
res de la música litúrgica: la autori­
dad de la Iglesia, la autoridad de los 
sabios y de los músicos y la autori­
dad de los siglos. 

Con respecto a este tercer carác­
ter cabe preguntarse: en el siglo xv1 

¿ tenía este carácter la polifonía sa­
grada? ¿Cómo fue entonces admitida 
en la liturgia? La aceptación de este 

carácter supondría que la Iglesia no 
admite en su liturgia el progreso del 
arte musical. 

El resto del libro no es sino un 
estudio histórico-juríd ico de los tex­
tos ecl esi•J.sticos. 

La mayor parte del trabajo se de­
dica al canto gregoriano, dando una 
visión de conjunto de sus vicisitudes 
a lo largo de la historia, sobre todo 
en Jo referente a San Pío X, su gran 
reformador y promulgador. 

Como complemento del estudio del 
canto gregoriano, A. PoNs se pro­
nuncia en favor de la fonética ro­
mana del latín, teniendo en cuenta 
una exigencia del canto llano; aduce 
para ello numerosos testimonios de 
la Jerarquía eclesiástica. 

Para terminar, no podemos dejar 
de señalar un inconveniente del li­
bro, que proviene del método adop­
ta:Io. Se trata de las múltiples y eno­
josas repeticiones. Hubiésemos pre­
ferido una estructuración m ás siste­
mática y más cientifica, no t eniendo 
tan en cuenta la cronología, pero sin 
descuidar por eso la h istoria. 

J . l. ERRANDONEA 

José María V ALVERDE, Cartas a un cura, escéptico en materia de arte moder, 
no, Editoria l Sebe Barral, Barcelona, 1959, 115 p., 17,5 x 11,5. 

Simulando correspondencia con un 
sacerdote poco afecto al arte religioso 
vanguardista. se dirige José María Val­
verde a todos los sacerdotes y, por 
e:l....-tensión, añadimos nosotros. a todos 
los que de algún modo han de iniciar 
a los fieles en la piedad cristiana. 

Hemos de aceptar como u n hecho 
la legitimidad del arte moderno. Su 
mensaje y razón de ser sólo puede 
comprenderlo quien se sitúe en la pers­
pectiva de la "verdad de las cosas". 
A la iglesia vamos a orar. a contem­
plar. a escuchar la palabra de Dios, 
a manejar objetos, a hacer algo. Aho­
ra bien . la arquitectura y. en general . 
el mensaje del arte religioso consisten 

en concebir formas que no sean sim­
ple ostentación de lujo o la r eviviscen­
cia de interPses y pr-oblemas religiosos 
pasados. sino respuesta al sentido prác­
tico y típicamente funcional del hom­
bre m oderno. 

Al mismo tiempo que expone sus 
ideas. el au tor va analizando sicológi­
camente el alma del hombre actual. 
En ella está la explicación ú ltima de 
las manifestaciones plásticas que pro­
duce. 

El texto, en momentos algo sutil Y 
rebuscado. está salpicado de ilust ra­
ciones destinadas a comentar y acen­
tuar gráfic::imente la palabra esrrita. 

P. D. RODRÍGUEZ MEDINA 

}?. PÉREZ GuTIÉRREZ, La indignidad en arte sagrado, Ediciones Guadarrama, 
Ma:Irid, 1961, 202 p., 19 x 12. 

No se contenta el autor en esta obra 
con unas someras y subjetivas apre­
ciaciones sobre el « ar te sacro», sino 
que se r emonta a sus últimas causas 
o razones, es decir, hace filosofia del 
arte sagrado. 

Por sus páginas desfila el estudio 
sereno, equilibrado y personal de los 
principales estilos en el arte religio­
so, con sus logros, deficiencias y lec­
ciones que se pueden sacar. Ahí es­
t•án el románico, el gótico, barroco, 
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renacimiento, para terminar con el 
actual. 

Encontramos m uy acertado el atr i­
nomio» que encardina toda la obra : 
misterio - símbolo - espectáculo. 
De sus mutuas relaciones jerarquiza­
das brotará el arte sagrado. 

El arte religioso contemporáneo se 
caracteriza por su sensibilidad en la 
representación de lo sagrado ; por el 
descubrimiento de la «comunidad» 
y de la Litu rgia; por la valoración 
de la circunstancia humana en la 
obra de ar te religioso ... 

Termina F. Pérez Gutiérrez pro­
pugnando para el arte sagrado las 
notas de actualidad y de interioridad 
que sumadas dan autenticidad. 

No se contenta el autor con adu­
cir el ju icio de eminentes críticos 

-y lo hace frecuentemente-, sino 
que emite el suyo, certero y valien­
te, siempre que la ocasión se le ter­
cia. 

En estos tiempos de inquietud ar­
tística y de desconcier to crítico, el 
lector, en general, y más concreta­
mente el catequista, encontrarán en 
la obra que enjuiciamos un excelen­
te mentor, para leer con seguridad 
y personalidad las obras que nos le­
garon nuestros antepasados, ya en 
piedra, bien en cualquier otro mate­
rial, puesto que, según afirmación del 
autor, ninguno es índigo, pues todos 
ellos son capaces de ser pulcramente 
informados. 

M.F. M. 

Ph. DELHAYE, J. LECLERCQ, B. HAERING, c. VOGEL, Ch-H NoDET, Pastorale du 
péché, Desclée et Cie, Tournai, 1961, 269 p ., 23 x 15,5. 

Este libro se presenta como com­
plemento natural de un primer tomo, 
aparecido bajo el título '.l'héologie d11 
pécbó. Supuesto, pues, el conocimiento 
teológico del pecado (ofensa infinita 
a Dios) se estudian en este volumen 
diversos aspectos desde el punto de 
vista humano: cómo se prepara el pe­
cado (la tentación); cómo se r epara 
(conversión del corazón a Dios y pe­
nitencia); y cómo el sentimiento de 
culpabilidad puede llegar a afincarse 
en la psicología del bautizado. Son te­
mas éstos. que deben interesar al pas­
tor de almas y que se tratan con am­
plitud en la obra. 

Intervienen en la elaboración del 
tratado autores conocidos y muy sol­
ventes. J . Leclercq estudia la tenta­
ción; C. Vogel realiza un estudio his­
tórico de la evolución de la peniten­
cia sacramental y de su significado 
a lo largo de los siglos; el psiquíatra 
doctor Nodet analiza el sentimiento 
de culpabilidad a través del psicoaná­
lisis. Muy interesante por s u aplica-

ción pastoral es el capítulo de la con­
versión, realizado por el P. B. Haring. 
Cuando el hombre cede a la tentación, 
y sigue su con cupiscencia, peca. Por 
la conversión nos introdu,c&mos de 
nuevo en la corriente del Misterio Pas­
cual, cuyo injerto primero y princi­
pal se efectuó en el Bautismo y del 
cual nos desgajamos por el pecado. 
Toda conversión es reproducción del 
Misterio central de nuestro Cristia­
nismo: misterio de muerte y de resu­
rrección con Cristo. El P. Haring, que 
ha sabido captar el aspecto existencial 
de la moral cristiana. trata amplia­
mente este tema, poniendo de mani­
fiesto el carácter sacramental y ecle­
sial de la contrición y de la peni­
tencia. 

El libro, en su conjunto, es suma­
m ente recomendable para cuantos es­
tán en contacto con las almas y para 
quienes deseen adentrarse en la pro­
funda significación del Sacramento de 
la Penitencia. 

J. L . BARRASA 

Jacques CoRTADE, Le mistere du pardon, Les Eclitions Ouvirieres, Paris, 1961, 
141 p., 19 X 14. 

La vida litúrgica y pastoral de la 
hora presente exige la revisión de 
nuestras relaciones con Dios. a fin de 
examinar detenidamente el sentido y 
valor que damos a los medios de san-

tificación puestos a nuestro alcance 
por la inagotable bondad divina. 

El autor de la presente obra preten­
de, si no revalorizar el sacramento 
de la P enitencia, situar, al menos, al 
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cristiano en lo íntimo del misterio de 
la conversión y del perdón divino que 
en el Sacramento se nos otorgan. 
Quizá hoy más que nunca sea nece­
sario leer obras de este tipo, a fin de 
que la frecuencia sacramental no nos 
lleve a relegar a segundo plano aspec­
tos vitales de primerísimo orden. 

La Penitencia es algo más que la 
simple acusación y absolución. El au-

tor nos hace ver a l pecador en las eta­
pas de su conversión, las exigencias 
y compromisos de la misma, y termi­
na con la exposición de los diferen­
tes aspectos del Sacramento, en u n 
lenguaje teológico, claro y adaptado 
al mundo obrero, para quien va di­
rigida la obra. 

s. B. VIOLA 

Andreas SNOECK, S. J., Beichte und Psychoanalyse. Mit einem Anhang von 
J. M. HOLLENBACH, s. J., Schuld und Neurose, Verlag Josef Knecht, Frank­
furt em Main, 168 p., 19 x 11,5. 

Se van dando a la publicidad, con 
ritmo acelerado, obras o artículos de­
dicados al estudio del sicoanálisis. El 
número de los mismos y la calidad 
de muchos de ellos prueban el inte­
rés que hoy suscita este terreno, en 
otros tiempos desconocido de la sico­
logía tradicional. 

El autor expone aquí los raSA,"OS 
teológicos peculiares de la confesión, 
por una parte, y las carácterísticas 
específicas del sicoanálisis, por otra, 
sus semejanzas mutuas, así como las 
líneas divisorias que median entre 
ambos. La confesión se mueve fun­
damentalmente en el terreno sobre­
natural de las relaciones entre el 
hombre y Dios que justifica por la 
absolución del sacerdote; el sicoan•á­
lisis, por su parte, trabaja en la cura-

ción de los complejos síquicos del in­
dividuo que le impi::Ien realizarse a 
sí mismo con toda normalidad. 

Sin embargo de esto, ambos obje­
tos, si bien distintos, en realidad se 
entrecruzan constantemente en el 
mismo individuo; por ello, la pros­
pección analítica derrama luz para el 
conocimiento exacto de l_a m orali::Iad 
de la culpa en la confesión; los efec­
tos salvíficos de ésta pueden contribuir 
indirectamente al alivio, disminución 
o desaparición de los complejos sico­
analíticos. 

Estudia el autor estos problemas 
en 6 capítulos. Sigue uno complemen­
tario, escrito por Hollenbach, y con­
sagrado al estudio de la relación de 
la culpa con la neurosis. 

J . R. MEDINA 

Giacomo PERICO, Defendamos la vida, Editorial Marfil, Alcoy, 1961, 451 p., 
22 X 15. 

Es indudable que en la sociedad ac­
tual se plantean multitud de situacio­
nes cuya solución supone desconoci­
miento, cuando no menosprecio, del 
dominio absoluto de Dios sobre la vi­
da del hombre. 

Si bien es verdad que la ciencia mo­
derna nos ha proporcionado maravi­
llosos medios de protección contra los 
peligros de la vida, no lo es menos 
que ha provocado retroceso en lo re­
ferente a otros sectores de ella. 

Y, lo que es más de lamentar, la 
opinión pública n o ha sido orientada 
convenientemente acerca de las nor­
mas morales por las que se ha de re­
gir el cristiano frente a estas nuevas 
agresiones contra la vida: control de 
nacimientos, prácticas abortivas, este­
rilización .... guerra atómica, por no 

citar sino algunos temás más trafdos 
y llevados. 

El libro que presentamos de la Edi­
torial Marfil merece plácemes. Con el 
mejor sentido cristiano y con rigor 
científico. nos presenta, en J 8 densos 
capítulos. los aspectos más difundidos 
y más fácilmente tergiversados. r efe­
rentes al título de la obra. El autor 
expone científicamente cada uno. y 
luego. analiza con precisión sus aspec­
tos morales, a la luz de los mejores 
tratadistas. fundam entándose. sobre 
todo, en el fecundo magisterio de 
Pío XII. La rica y extensa bibliografía 
da idea del trabajo ímprobo del autor. 

Creemos que el presente libro ha 
de ser de grande utilidad, no solo para 
los especialistas. sino también. y par­
ticularmente, para catequistas y pro 
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fesores que han de orientar a sus 
alumnos sobre estos problemas. Sería 
muy de lamentar que los jóvenes aca­
basen sus estudios m edios o universi­
tarios s in conocer la solución católica 
de cuestiones tan graves y de tanta 
actualidad. 

He aquí. para concluir. el elenco de 
los ternas: las leyes de la sexualidad, 
e l control de nacimientos, la fecunda­
ción artificial humana, el parto sin 

dolor, prácticas abortivas. la lucha 
contra el dolor, el narcoanálisis, los 
tranquilizantes. la hipnosis. el depor­
te, el pugila to y sus responsabilida: 
des, experimentación en e l hombre. 
los estupefacientes. los delitos de la 
carretera. la eutanasia, la esteriliza­
ción humana. guerra atómica. obje­
ciones de conciencia y guerra mo­
derna. 

S. B . VIOLA 

Werner ScHOELLGEN, Konkrete Ethilc, Patmos-Verlag, Düsseldorf, 1961, 496 
páginas, 22 x 14. 

La colección de estudios que Schüll­
g cn nos ofrece bajo el título de Kon­
krctc Ethik, responde, en todas sus 
partes. a la doble exigencia de seguri­
dad y eficacia. así doctrinales corno 
de orden práctico. E l autor, en su con­
cepto de la ética. rehuye el aprioris­
mo y evita por igual las fluctuaciones 
de la ética de situación . A su juicio, 
tampoco resulta adecuaclo que la ca­
suistica sólo procure completar los 
principios generales con aplicaciones 
hipotéticas. 

La ley natural es r igurosa y uni­
taria, pero, a la vez, fl exible en su 
m anera de concretar el contenido y 
la forma de la obligación. Naturaleza 
y circunstancias n o se excluyen; és­
tas permiten ver la dimensión exacta 
del precepto natural, se reducen a as­
pectos variables del mismo y de él to­
rnan la fuerza. El precepto, al expli­
citarse de t al m odo, adquiere la ac-

tualidad e inmediatez que la obliga­
ción ha de llevar en sí. 

El mérito de Schüllg-en está en ha­
ber sabido ver y mostrar el n úcleo y 
el contorno de los preceptos en las 
situaciones reales de nuestra época. 
Nada hay en la obra que sea fruto de 
iren ismo. o. de otro lado, evasión ha• 
cia fáciles esquemas. vaguedad o ca­
suística de hechos ficticiarnente pre­
parados. 

No es éste el lugar de resumir los 
variados y múltiples temas que el au­
t or estudia. El libro da medios muy 
estimables para resolver con sano cri­
ter io moral los problemas que envuel­
ven hoy día a l mundo; debieran leer­
lo el pastor de a lmas. el educador. el 
jurista. e l médico. el hombre de nego­
cios. el empresario, el político; todo 
aquel. en fin. que a través de la vida 
moderna luche por los ideales de hom­
bre y de cristiano. 

J. CASTAÑ~ 

J ean DANIÉLou, En torno al m isterio de Cristo, Ed. Juventud, Barcelona, 1961, 
224 p., 18 X 12. 

El hech o cristiano constituye en si 
una realidad indiscu tible que el alma 
halla algún día en su camino y debe 
plan tearse. E ste hecho puede abor­
darse por tres caminos: partiendo de 
la Iglesia como realidad actual, fuer­
za nueva e inexplicable. q_ue exige 
toma de posición; partiendo del hecho 
histórico de la existencia t errena dE' 
J esús de Nazaret. que abre para nos­
otros. por la imponente incisividad de 
su mensaje. un camino a lo trascen­
dente; partiendo, por fin. del "encuen­
tre personal" con Cristo. como suceso 
interior que da luz a nuestro contin­
gente existir cir cunstancial en el 
tiempo. 

E stos caminos nos llevan a una rea­
lidad única. Aquí no es lícito seccio­
nar la realidad que nos llegue, con­
tentándonos con explicar uno u otro 
de sus aspectos. Precisamente el Fa­
dre Daniélou quiere llevarnos hacia 
la r ealidad sublime que es la plenitud 
de Cristo. Tal es el fin del libro que 
presentamos. especie de "suma" so­
bre su tema. 

La erud ición d el autor, espeC'ialista 
en m aterias histór icas del cristianis­
mo. nos brinda capítulos de gran in­
terés. Es de notar en especia l. en el 
conjunto de la obra. cómo resalta la 
íntima continuidad entre el Antiguo 
Testamento, el Nuevo y la vida de 
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cada alma en la Iglesia de todos los 
tiempos. En el hecho histórico nunde 
sus raíces la verdadera experiencia 
interior de Cristo, que, por el mismo 
hecho de la continuidad en el tiempo, 
nos proyecta en el Cristo t otal esca­
tológico. centro de la creación. 

Séanos per mitido aludir a un aspee-

to mu y accidental, que en nada afecta 
al valor intrinseco de la obra: la de­
ficiente traducción castellana. Es lás­
tima que la costumbre de las traduc­
ciones "alegres" se vaya generali­
zando. 

E. GUERRAS 

"f,,"achfalge Christi, Uebersetzt und eingeleiter von Otto KARRER, Ars Sacra, 
Münehen, 19Gü, 319 p ., 16,5 x 11,5. 

Una nueva tractucción de la Imita­
ción de Cristo. Su autor es el famoso 
escritor alemán, Otto Km•rcr. La pre­
cede una introducción al libr o. elabo­
rada también por Karrer. E ste, en 
breves páginas justifica. contra mo­
dernos detractores, el valor de la Irni. 
tación: también hoy es actual, no obs­
tante el cambio de m entalidad religio­
sa op erado en nuestros tiempos. La 

introducción termina dando prec1s10-
nes sobre el autor - más exactamen­
te autores-, de la Imitación de Cristo. 

La presentación tipográfica del tex­
to es clara y agradable. Se ha supri­
mido la enumeración de capítulos y 
versículos dentro del texto. Queda re­
emplazada por la frase que constituye 
el titulo d e cada capítulo. 

H . MEDINA 

Friedrich TREFZER, B etrachtungsbuch f ür alle 7'age des Jahres. Ars Sacra, 
München, 1959, 391 p., 19 x 12. 

Libro de m editaciones para cada 
uno de los dlas del año. A cada día se 
le asigna una sola y breve paginita. 
que a las veces resulta llena y otras 
muy holgada. Características de fon­
d o: t odas las m editaciones tienen acen­
to bíblico: la misma frase titular, que 
encabeza cada una, es un t exto bíbli­
co. Posee mucha riqueza sicológica, 
pues alude frecuentemente a imáge­
nes o formas de decir, ya de orden 
literario, ya r elativas a la experiencia 

sicológica. vita l. del hombre d e nues­
tros días. 

Considerarnos excelente la obra: mo­
derna. ágil, rica en contenido bíblico. 
Nos desagrada solamente que algunos 
días de fiesta con fecha fija el tema 
escogido no guarde relación con la 
solemnidad ocurrente. Nos r eferirnos 
en esp ecia l a las fiestas de la Madre 
de Dios. 

H. M EDINA 

P. Berhhard SrneEns, Quell des L ebens und der H eiligkeit, Ars Sacra, Mün­
chen, 1961, 240 p., 12 x 19. 

Es éste un libro de meditaciones. 
Sigue el terna de cada una de las in­
vocaciones de las conocidas letanías 
en honor del Sagrado Corazón de J e­
sús. 

En las páginas de presentación ex­
pone la modalidad práctica que per­
mitirá su m ejor uso, así com o la sig­
nificación t eológica y simbólica del 
Corazón de Jesús. A cada m editación 
preceden varios textos bíbl icos alu­
sivos. 

Cada unidad comprende una ser ie 
<ie -consideraciones teológico-espiritua-

les y u n diálogo íntimo con el Cora­
zón de J esús. Puede considerarse co­
rno nota caracterlstica un laudable in­
tento por dar estructura t eológica 
seria a la piedad en torno al Sagrado 
Corazón. E s sabido, a este propósito, 
cómo dicha p iedad a menudo ha ca[do 
en el sentimentalismo con descrédito 
de la piedad misma. 

La presentación t ipográfica sigue 
las líneas m odernas de claridad y sen­
cillez. 

J. R.M . 
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M . RAYMOND, o. c. s. O., Tú, Stud ium, Madr id, 1958, 296 p., 22 x 15. 

El conocido trapense norteamerica­
no de la abadía de Cetsemaní plantea 
al lector la pregunta: "¿Quién eres 
tú?"'. Pregunta sencilla en apariencia. 
pero de las más hondas con que uno 
pueda enfrentarse. de las más difíci­
les de contestar, pues pone a prueba 
algo más que la inteligencia y la me­
moria: busca el secreto más profundo 
del propio ser. 

La pregunta no puede contestarse 
sin tocar de lleno lo divino; sólo en 
la Teología cabe una respuesta con­
gruente. Por eso los dieciséis apreta­
dos capítulos rezuman verdades teo­
lógicas. El hombre, un enviado de 
Dios, alguien de quien Dios Todopo­
deroso necesita, que puede ser tan 
libre como Dios, que puede pagar ge-

n erosamente a Dios con la misma mo­
neda. a quien Dios Trino entregó el 
porvenir ... 

El mérito principal del librn nos 
parece precisamente que. dentro de 
un estilo agradable. se inyecte dina­
mismo a estas verdades teológicas. 
Su lectura constituye una llamada per­
sonal a la responsabilidad dentro del 
Cuerpo Místico y del plan de Dios. 

La vida humana encuentra en esta 
respuesta "divina" su p lena dignifica­
ción; dignificación que es preciso te­
ner en cuenta hoy más que nunca, 
dado que sociológicamente el indivi­
duo como tal parece más desvalori­
zado. 

Martín LASA 

Louis BouYER. Introduction a la vic spiritucllc. Desclée et Cie., Tournai, 
Bélgica. 1960, 320 p., 22,5 x 15,5. 

Louis llou yl'r en otro de sus difun­
didos libros expresa su intención de 
dirigirse a los que desean simplemen­
te un guía l'il'I en la búsqueda perso­
nal de la verdad o en la interpretación 
conecta del lenguaje del espíritu. 

La misma definición de guia fiel. 
aplicamos a este libro. El que no esté 
escrito para especialistas suprime el 
contorneo cerebral, sin disminuir en 
lo más mínimo la riqueza de su doc­
trina. El subtítulo: "Frécis de théolo­
gie .. . " deja bien claro el carácter se­
lectivo adoptado por el autor, al pre­
tender la iniciación en los problemas 
fundamentales que plantea la vida 
espiritual y en los supuestos perma­
nentes de su solución. 

Analiza las íntimas relaciones entre 

vida espiritual. tradicción católica y 
Palabra de Dios; las coordenadas de 
esa vida. cifradas en oración y sacra­
mentos: la vinculación entre la "asce­
sis de la Cruz" y el humanismo cris­
tiano; planteo de la problemática "vo­
cación" en sú trinle vertiente: monás­
tica. religiosa y seglar. Todo ello en 
sólida visión de conjunto. 

Va dirigido. con acierto creemos. a 
los seminaristas. sacerdotes. novicios 
o religiosos y religiosas Y, en general, 
u los fieles que desean profundizar 
su vida espiritual recurriendo a las 
fuentes: Sagrada Escritura y Tradi­
ción, sin desechar los particulares 
problemas que plantea la sicología 
ne nuestro tiempo. 

J. GARciA 

flenry BARS, Cr<'cr o el am('n de la salvación. Ediciones Studium, Madrid, 
1960, 184 p., 19 X 11. 

Respecto de la fe hoy se escribe 
mucho. Pero también cabe afirmar 
que los conceptos en torno a la fe se 
expresan muchas veces en líneas de 
distinto color. Publicaciones que, si 
por su parte enriquecen el tema, sus­
citan, sin embargo, en el joven lector 
de teología el deseo de encontrar algo 
más maduro y completo. El libro que 
tenemos entre manos, procura respon­
der a esta necesidad. 

El autor h a querido m ostrar , y lo 
ha logrado, las dimensiones que la fe, 

abarcando, en estudio breve y sustan­
cioso. los principios y consecuencias 
que al tratado de la fe conciernen. 

A la precisión del contenido cabe 
sumar las cualidades literarias. El e~­
tilo es derecho y afectivo. 

Tocante a la lectura, resulta a lgo 
desagradable lo aglomerado de las le­
t r as; y en algún párrafo se vislumbra 
cierta dificultad de traducción. Lige­
ros detalles, susceptibles d e mejora. 

J. ÜRTIZ DE URBINA 
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Anton io ARADILLAS AGUDO, La oración de hoy, Ediciones Studium, Madrid, 
1960, 2-!2 p., 19,5 X 11. 

Diálogo con Dios, p resente en los 
más actuales temas humanos: eso es 
esta obra. Lenguaje vivo, concreto y 
actual -baste decir que el autor ade­
más de sacerdote es periodista-, que 
unido a la profundidad de pensamien­
to con que enfoca temas tan nuestros 
y tan de ahora como la propaganda, 
el cine, la guerra, las prisas, el perió­
dico .... dan al libro gran valor huma­
n o-cristiano. 

Con todo, la nota más caracteristi­
ca, al parecer, es el recto equilibrio 

con que se estudian los temas de ac­
tualidad dentro de un marco de ora­
ción. sin caer en los extremos de sub­
estimar los o supervalorarlos; s:n ce­
der a los tópicos que corren por nues­
tro mundo. Esto, unido al espíritu 
universal y de solidaridad que se re­
fleja en cada capítulo, pone de relieve 
la utilidad y provecho que de esta 
obra puede sacar el lector. 

J. PÉREZ R. 

!11. RAYMOND, O. C. S. O., Este es tu mañana y tu hoy. T ratamiento espiritual 
del cáncer, E jiciones Studium, Madrid, 1960, 276 p., 20 x 14. 

El conocido escritor norteamericano 
comp:eta con esta obra su trilogía 
sobre los misterios del Santo Rosario. 
Describe con sus acostumbradas fuer­
za y belleza de estilo, de una m anera 
patética y humana, el tratamiento es­
p iritual del cáncer. 

Conocedor de la enfermedad en sus 
familia res antepasados y en su propia 
carne, hace ver a su hermano menor 
-también enfermo de cáncer, en la 
plenitud de sus años y enamorado de 
la esposa y los hijos- el valor y efi­
cacia r edentores que el sufrimiento 

1 

t rae consigo. Mediante las cartas del 
hermano religioso, el paciente logra 
lo que los t ra tamientos médicos no al­
canzaron: llegar a conocer y vivir las 
profundidades del Cristianismo. Mara­
villosa terapéutica para el espíritu. 
que el P. Raymond va comunicándole 
en dosis combinadas de amor frater­
no, sabiduría r e ligiosa y h umor. 

El libro resultará consolador para 
enfermos y para q uienes, no estándo­
lo, sienten en sí la dolorosa realid::1rl 
humana. 

J. L .DfEZ 

Anclré RÉTIF, S. J ., l nitiation d la Mission, Coll. «Omnes Gentes», Éditions 
Fleurus, Paris, 1960, 287 p., 13,5 x 18,5. 

Los libros de Teología y Espiritua­
lidad misioneras son raros. Sin em­
bargo, h oy más que nunca la Iglesia 
es consciente de su dimensión misio­
n era. E n muchos circulos de semina­
ristas o estudiantes se habla con inte­
l'és de las relaciones que unen la Mi­
sión de la Iglesia con la Biblia, la Li­
turgia y la Teología. El libro que 
presentamos, trata de ser una res­
puesta a esta inquietu:J.. 

Su m isma estructura d enuncia el 
contenido: expuesta en la Introduc­
ción la idea de Misión. estudia en la 
p rimera parte la r elación entre Misión 
y Biblia: la actitud de Israel frente al 
paganismo y las religiones de los pue­
blos circundantes, y la doctrina de la 
sa)vación de los pagan os en el Anti­
g i:ló '.!'estamento. Menos amplitud tie-

ne el enfoque que hace de la Misión 
en el Nuevo 'restamento. 

La segunda parte es u n esbozo de 
"Teología de la Misión". La tercera 
estudia la relación "Liturgia y Misión" 
siguiendo los tiempos litúrgicos. 

El libro traza pistas nuevas. Mues­
tra que queda un vasto campo que 
explorar. "Una Jnitiation, nos dice el 
autor , n o es un tratado magístral y 
exhaustivo. No se dirige a los maes• 
tros, sino a los no-especialistas". El 
interés pedagógico preside toda la 
obra, por eso lla insertado en ella nu­
merosa bibliografía. 

La obra queda recomendada por la 
novedad de su enfoque. rlensidad y 
método pedagógico. 

F. A. DE LA F'traNTE 
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H. VALKS, Sobre la belleza, Ed. Studium, Madrid, 1960, 190 p., 19,5 x 13,5. 

El libro de Valks cae en el campo 
de los fructuosos intentos, no escasos 
gracias a Dios en nuestro mundo ma­
terializado. por hacer levantar la vis­
ta algo más arriba de lo q ue simple­
mente percit-en los ojos. 

Nos brinda el au tor un coloquio 
acerca de "aquellas virtudes humanas 
de la v ida diaria que, reunidas, for­
m an ese todo que llamamos belleza 
h umana". Habla de ellas en forma sen­
cilla, amenizada con el relato de his­
torias o leyendas más o menos r ecien­
tes. La verdadera belleza. para un 
cristiano, ha de florecer arra igada en 

el interior; en las virtudes morales 
q ue posee la persona y cuyo reflejo 
deja entrever en su modo habitual de 
comportarse. No será en la m ateria, 
sino en el espíritu; no en la gentileza 
y hermosura del talle corporal. sino 
en la belleza y el decoro del alma, don­
de la mujer y el hombre, la humani­
dad entera, encuentren la paz y el 
verdadero goce. 

El libro recorre todas las virtudes, 
no de manera sistemática y menos 
aún exhaustiva, pero si sugerente y 
orientadora. 

L. M. F. R ENEDO 

U. LAZZATI, Maturitd del laicato, La Scuola Editrice, Brescia, 1962, 150 p., 
18,5 X 11,5. 

Más que un tratado científico, nos 
presenta el auto:· siete artículos. es­
critos o pronunciados con intención 
similar. 

E xpresa el deseo de la Santa Sede, 
de que los seglares tomen conciencia 
de su propia r esponsabilidad y del 
puesto que en la historia de la sal va­
ción les ha sido confiado. 

Ocupa lugar céntrico la misión es­
pecífica de los seglares, que es la "con­
secratio mundi". Lazzati señala cua-

tro condiciones para que esa actua­
ción sea eficaz: la vida de gracia (para 
obrar el bien sobrenatural). la exigen­
cia de perfección natural de las ac­
tividades, la coordinación con la je­
rarquía y la radicación en la cruz. 

De esa manera contribuye el laica­
do a la empresa de glorificación de 
Dios, dirigiendo hacia El su contacto 
con las cosas y todas las situaciones 
de s u vida. 

J. ROJO 

1.ouis FEVRE, Nous avons cnt a l'amour, Les Editions Ouvrieres. París, 1962, 
1962, 199 p., 19,5 X 14,5. 

La vida de los verdaderos apóstoles 
seglares es particularmente dura: fre­
cuente preterición de sus intereses 
materiales, y constante y desgarrado­
ra tensión de una empresa humana­
mente desmesurada: ganar para Dios 
el corazón ajeno. 

A esos hombres. cuya única r ique­
za es el amor de Dios, destina L. F E­
VRE estas páginas, para que ahonden 
en las r aíces de ese amor, en sus di­
ficultades, progresos y frutos; y para 
que lo difundan, luego, entre todos 
los hombres. 

Parte siempre de la Biblia, prosi­
gue con un comentario o reflexión, 
aduce luego vigorosos testimonios de 
la vida, real y concluye con una ora-

ción, siempre honda, a veces patética 
y descarnada (p. 47, p. e.). 

Resulta una obra enérgica, exigen­
te, r ealista. llena de vida, de auten­
ticidad y de sólida raigambre bíblica. 
Una obra profundamente humana y 
eminentemente sobrenatural: neta pri­
macía de Dios y de su misterio sobre 
las simples facetas de nuestra acti­
vidad. 

Tácito y duro reproche a ese cato­
licismo aburguesado y cómodo de mu­
chos de los que nos llamamos buenos. 
Magnífico guía para orientar y vigo­
rizar toda s uerte de movimientos apos­
tólicos. 

M. z. MAYMÍ 
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L. .J. LEBRE"l', La ascC'nsirin humana. Edit. Estela, Barcelona, 1962, 178 p., 
211 X 18,5. 

Tl'anscenclencia y enajenación ~on 
dos términos que han tenido muchas 
versiones a lo largo ele la historia. 

Las filosofías modernas ele Nietz­
sche, Marx, Sa1·tre, etc., exacerban de 
modo antihumano el sentimiento de 
s uperación que todo hombre lleva 
dentro de sí, promoviendo un huma­
nismo absurdo. 

Contra la desespen1ciún producida 
pnr estas visiones equívocas de la 
transcendencia humana. se ofrece e l 

•ejemplo del Justo. Cristo. i\Iaestro de 
Verdad. síntesis de lo humano y di-
vino. y en el que todo .idquiere sig-

nificación de mal'cha y triunfo defi­
ni tivos. 

Leh1·Pt dirige este libro a los jóve­
nes de A. C .. de ambos sexos. Llama 
la atención -y aquí radica el valor 
singulai· del libro-- el esfuerzo de 
ac-omodación que ha J"eal izado el au­
tor para que su tesis. cuya densidad a 
nadie se le oculta, quede al alcance 
ele los jóvenes, 

Esfuel'zos como éste son necesarios. 
si no quel'emos decepcionar a tocia una 
generación de jóvenes cristianos a 
quienes no se puede sati sfucel' con un 
tl'istianismo de l'ecetas. 

J . BERKAD 

L . .J. L EBRET, A.cción marcha hacia Dios, 2.a. ed., Editorial Estela, Barcelo­
na, 1961, lH p., 19,5 x 13.5. 

El mejor comentario que se puede 
hacer a esta obra. es repl'oducir las 
pl'imeras líneas del prólogo o "justi­
ficación", como el autor lo llama: 

"Estas páginas quisieran hacer vel' 
que la acción realizada por amol' a 
nuestros hermanos, no constituye nin­
gún obstáculo pal'a la unión con Dios. 
sino todo lo contrario. Cuando uno 
ama de tal modo a sus hel'manos. que 
es capaz de lleva l' a cabo cuanto pue­
da librar les de la desdicha. no es evan­
gélico por casualidad s ino plena­
mente.'' 

Muy sicológicamente escl'ito, va pa­
sando por los apartados de: Invitación. 
entrega, ascesis. pul'ificaciones. pro­
clamar su esperanza al mundo. plcga-

ria y ofrenda, contemplación-acción­
c-ontemplación y fe pura. Son valores 
que más o menos marcarán la espi­
ritualidad del militante que pretenda 
vivir con plenitud su vida cristiana. 

La ú ltima etapa. "la fe pura". es la 
,,pología del llamamiento universal a 
la mística, posesión actual y sobrena­
tural de n uestras facultades por par­
te de Dios por la adhesión profunda 
de n uestra voluntad a El. 

Destaca grandemente su valor socio­
lógico y el relieve e impor tancia que 
ria a la necesaria convivencia inter­
personal como arsenal de ocasiones 
para una mayor intensidad en nuest1·a 
"marcha hacia Dios". 

A . MuÑoz Cu-ELLAR 

~l. O'LEARY, Esta es nuestra hora. Estudio sobre algunas Congregaciones mo­
dernas e Institutos Seculares, Ediciones Dinor, San Setiastián, 1956, 1 2 
páginas, 19 x 12. 

Con estilo claro y atrayente nos 
presenta O'Leary la vicia de los Insti­
tutos seculares en todas sus dimen­
siones: historia, teología . filosofía ~­
,·ida real. La tesis de la autora consis­
te en "probal' que se da un movimirn­
to viviente y a mplio que urge a las 
almas a buscar las l'iquczas inaltera­
bles ele la vida consagrada en forma~ 
acomodadas. a las costumbres sociales 
_y culturales de nuestrns rlías". 

Su mayor mérito, según Robets, S.I., 
es ,C'I haber presentado el nuevo mo­
vimiento como desarrollo lC'gilimn ele 

!) 

la esp iritual idad de las antiguas Or­
denes y Congregaciones religiosas, ele 
las que es consecuencia natural. 

E studia Jo fundamental en la vida 
religiosa secular. que es la consagra­
ción personal a Dios y al apostolado. 
rr,ncC'dienclo amplia l ibertad en la 
elección de métodos y formas de vida. 

Desde el punto de vista de la filo­
sofía Cl'istiana. los Institutos seculares 
tienden a lograr el "humanismo inte­
gl'al" (.J. Maritain). de forma que los 
valores espirituales consigan" la san­
tificación de lo pl'ofano··. 

í 
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Cada uno de los votos religiosos se 
r eviste en ellos de un matiz peculiar. 
buscando siempre, junto a la entrega 
más total y sincera a Dios, m ayor 
eficiencia apostólica. 

Cierra el libro el ejemplo vivo. que 
convence y arrastra, de cuatro congre-

gaciones seculares. Son cuatro estam­
pas que quieren captar y verter en 
una corta narración el secreto de esa 
sencillez que los confunde con la gente 
del mundo sin que sean de este siglo. 

J. ÜUVA 

J ean LALOUP y J ean NELIS, D im ensiones del humanismo contemporáneo: 
vol. III: Cultura y civilizaci611, Ediciones Dinor, San S'ebastián, 1962, 
268 p., 19 X 12,5. 

Los dos autores belgas han dado 
cima al último volumen de la trilogía 
sobre humanism o contemporáneo. \" 
Dinor nos lo ofrece en su acreditada 
colección Prisma 

En el presente tomo pasan revista 
a los condicionamientos de toda civi­
lización y averiguan las leyes de su 
curva biológica y los influjos r ecípro­
cos, y presentan los tres tipos gene­
rales más diferenciados de culturas. 
Interesante capítulo el que relaciona 
la re ligión con las civilizaciones. 

La segunda parte del libro exami­
na l.1 o .,.;.t'1l,,1 uelic:1ente de lu Fuu~u­
fía de· la historia, sitúa la Teología 
ele la historia, y en las cincuenta úl­
timas páginas dice con el m ejor espí­
ritu, qué hacer para acercarse a otras 

civilizaciones con humildad y simpa. 
tía, cuáles sean los instrumentos que 
permiti1•Jn la aproximación y la con­
vivencia, y cuáles deberán ser las 
coordenadas ele nuestro humanismo 
histórico. 

Se supone buena cultura en el lec­
tor, pero el lenguaje es sencillo y cla­
ro, y el esquema ordenado y m etúcli­
co. Las sugerencias, riquísimas y el 
aspecto constructivo, alecionador. El 
encuadre ele la rel ig ión en general y 
ele la religión revelada dentro del 
m arco ele las civilizaciones es natu­
ral, verdadero y optimista. 

Excelente t r ilogía, que debe esta1· 
al alcance de los jóvenes de cultura. 

S. GALLEGO 

Víctor PoucEL, ,llysliq11r ele la trr,-r : Incatnation, Ediciones Xavier :llap­
pus, Le Puy. 194-2, 358 p., JD,.3 x J 2.5. 

Víctor PoucEL. ,llystique de la ter re: Plaicloyer pour Ir corps, P réface ele 
P. CLAUDEL, Editions Xa ,·ier :llappus, le Puy, 19-!-4, III+:108 ])., 19,5 >. l'.?,'i. 

Estas dos obras pertenecen a la co­
leción. toda del mismo au tor·, .l/ 11Úi­
que de la t erre. 

Toda realidad espiritual, dice Pou­
CEL, tiende a manifestarse en formas 
materiales y en hechos h istóricos. Lo 
sobrenatural no es añadidura artifi­
cia l, sino injerto en el corazón de las 
cosas. El mundo está centrado en Cris­
to. La transformación sacramental 
obrada por la Encarnación, se extien­
de a todo ; hay una sutil continuidad 
querida por Cristo, entre las cosas na­
tu rales y las divinas. 

E sto supuesto, el autor quiere faci­
litar el cam ino hacia Dios a través de 
la creación, evidenciar el vínculo se­
creto que une lo visible con lo divi­
no y ayudar de este m odo los corazo­
nes nobles, los espfritus exploradores 
Y, sobre todo, a los hombres de po­
ca fe. 

Así pues , el Plaidoyei- es un esfuer-

zo de intepretación simbólica del 
hombre como huella ele Dios y como 
brújula m ás o menos clara de nuestro 
rlestino sobrena tural. Interpretación 
ele las formas (de pie; el r ostro : ór­
denes de simetría corporal. .. ) y de 
las funciones (tocar, ver, comer .. :). 

I 11carnation se centra en las conse­
cuencias terrestres ele este misterio : 
la encarnación del Verbo trae pleni­
tud de sustancia a lo que no era más 
que símbolo o imagen virtual. 

El m étodo es modesto : predomina 
la evocación sobre la argumentación; 
se trata más bien de intuiciones fu­
gitivas, presentimientos y deseos, 
guiados por la fe, concebidos com o 
adiestramiento preparatorio para la 
meditación, aglutinados con notable 
variedad de materiales y expresados 
en forma siempre hábil y a veces in­
geniosa, humorística o incluso bella. 

Y como resultado fácilmente per-
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ceptible : riqueza de suger encias, 
abundan cia de palabras, heterogenei­
dad de m a teria les, c ier ta lentitud y 
una fuerte dosis de s imple aproxima­
ción o claro s ubjetivismo (muy acu­
sado a veces, y también arriesgado). 

De ahí que PouCEL proceda sin dog­
matismos, con m odestia , siendo el 
primer o en denunciar las lagunas y 
debilidades de su obra. 

Obra que, sin embargo, tiene su 
importancia por Jo que ya aporta en 

si, y más aún por la fecunda tenden­
cia que la anima: espíritu de sínte­
sis contra la s implificación facilona 
propia de los antagonismos superfi­
c ia les; reacción v iril contra la vieja 
tendencia pusilán ime a negar el cuer ­
po y la espesa rea lidad concreta. En 
suma: una m irada más valiente, po­
s itiva, total y profunda h acia las co­
sas, para verlas todas dentro de la 
órbita de la Encamación. 

M. z. i\lAYMÍ 

Johannes '.\Iichael H oLLf:NBACH, S . .J., Dcr .llcnsch ci!'r Zu/,;unft. Anth ropo/11-
gischc Besimmng in der 1\'cltwendc. Verlag .Josef Knecht - Carolusdrucke­
rei, Frankfurt am Main, 1959, -152 p., 20,5 x 12,5. 

)Jos hacen falta hoy las ideas de 
HoLLEXBACH : a los que el avance de 
técnica preocupa y sobrecoge, a quie­
nes piden y espe1·an del progreso ma­
terial la plena y segura dicha del 
mundo, al que trata de yuxtaponer 
sup erficialmente los valores del espí-
1·itu y las ventajas técnicas, al afano­
so de integrar en síntesis profunda 
'" ordenada los r ecursos de la natu­
i·a leza, la reflexión, el esfuerzo, el ar­
te, la fraternidad y nuestro último 
y más elevado fin. 

Lo último del hombre es también 
primero. La •filosofía ha tergiversado. 
en muchas ocasiones y más todavía 
de Kant a esta parte, las perspecti­
Yas humanas. Desaparece la persona, 
pues qu eda reducida a mera función. 
La objetividad, el todo nue encierra 
a los individuos y los absÓrbe, el nue­
hacer científico y cultural, la lucha 
por el utópico mundo paradisfaco vi­
nieron a sustituir y r emedar la Tras­
cendencia. Dios no podía ser la ficción 
o realidad que el hombre situaba 
allende estos ideales; los super n, pe­
ro está a la vez m ás próximo; tanto. 

que nada hay entre la persona hu­
mana y El, ni aun la persona misma. 
So es posible encontrarle fuera, a 
m~nos que también le descubramos 
en lo interior de nuestro ser perso­
nal. La plenitud se abre en nosot1 o~ : 
su imagen viva y presencial aparece 
en los Yalores de la persona dotada 
de espíritu. Por eso HOLLENBACH in­
s iste en la relación estrecha y mutua 
que une las afirmaciones de persona 
.,· T rascendencia ; y n ota cómo tam­
hién. de hecho, han corrido parejas 
las negaciones de entrambas. 

El progreso ele la técnica actual no 
ilusiona acerca del porvenir. Suscita 
aquél esperanza y angustia que traen 
al primer plano la responsabilidad 
del hnmb1·e. Con ello, la persona fá­
cilmente cobr a conciencia de sí. Este 
es cam ino para volver a Dios. Se trn­
ta ahora de no desviarse ni detener­
se. E l autor nos orienta y estimula , 
poi· la riqueza y unidad de r eflexio­
nes ~• datos y la clara y segura visión 
de lo decisiYo. 

J . CASTAÑÉ' 

M. D. CHENG. Hacia una teología del trabajo, Editorial E stela, Barcelona, 
1960, ] ] 0 p .. 20,5 X 14. 

La ed itorial Estela nos presenta, 
en otra de sus t raducciones. la a ctua­
lidad de un t ema de dimensiones hu­
manas tratado por la pluma de u n 
t eólogo moderno. 

El P. CHENU ha qu erido ver en la 
Teología del trabajo u n «hacerse» 
cont inuo de la humanidad, encami­
nada por su destino espiritu al al d is­
frute y gozo perpetuos después del 
sacrificio generoso. 

Lo doctrina de los Pntífices socia-

les se encuentra acomodada al tema, 
con lo cual el libro adquiere solidez y 
p rofundidad propias de la Teología. 

Al terna de la Teología del t r abajo 
le dedica escasament-e cuaren ta p ági­
nas; viniendo a ser las cincuenta res­
tantes u nas breves n ociones de Teo­
logía de la historia. 

Dentro de la aparente dualidad deT 
l ibro, juzgamos que posee, n o obstan­
te, la suficiente unidad corno para n o­
separa r las dos partes. 
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La obra es útil, más por lo ocasio­
nal que por lo original. Es, más que 
otra cosa, un aperitivo de fácil lec­
tura e inteligencia para quien tenga 

en v istas un estudio concienzudo ele 
las realidades terrenas, tal como lo ha 
emprendido G. THILS. 

S. BARRA 

\V. HERBERG, P,·olestants, Catholiques et Isrciélites. La religion dans la so­
cit'lé au .. z: Etals Unis , Edit. Spes, París, 1960, 286 p., 22 x l ·I. 

Buen escritor, especialista en estu­
dios de sociología religiosa y especial­
mente en temas israelitas, HERBERG 
nos da por medio de S'pes la traduc­
ción francesa de su libro, clocmnen­
taclo y ya clásico, que estudia las re­
laciones sociológicas de las tres gran­
eles confesiones de los E stados Uni­
dos. 

Explica aguda e históricamente las 

razones sociológicas que han ocasio­
nado la situación presente, y r esume 
la actualidad como fase de renova­
ción religiosa general, pero mezcla­
da con cierto laicismo creciente, cuya 
manifestación más concreta seda el 
indiferentismo ante las otras religio• 
nes. 

S. GALLEGO 

1--lugo RAHNER, S . .J., La Parroquia ele la teoría a la práctica, Ediciones Di­
nar, San Sebastián, 1961, 16] p .. 19 x 12. 

Ciertamente. como dice el prólogo 
del libro que presentamos, el tema 
ele la paroquia es tema ele actualidad. 
No creo sea erróneo afirmar que esta 
importancia le viene como resultante 
de los movimientos que actualmente 
se desarrollan en la Iglesia de Dios. 

Teniendo esto en cuenta, es fácil 
Yer la oportunidad y valor de este li­
brito. Un grupo de teólogos, en su 
mayoría alemanes. va estudiando el 
tema de la parroquia a la luz de la 
Doctrina Pontificia, la Historia, la Teo­
logía, la Litúrgia, la Sociología ... 

Tampoco se dejan de lado los proble­
mas que se relacionan con la misión 
de los seglares en la pa rroquia. 

Aunque no compartimos algunos de 
los puntos de vista de los autores, 
por ejemplo, el de que los Institutos 
seculares sean formas ele apostolado 
«oficiosamente» erigidas por la Igle­
sia (p. 119), no dudamos en recomen­
darlo a todos los pastores de almas y, 
en general, a cuantos están interesa­
dos en conocer la estructura íntima 
ele esta célula de la Iglesia. 

A . ANSOLEAGA 

ED UC ACION 

.Tohn D. REDDEN ~- Francis A. RYAN, Filosofía católica de la educación. Prólo­
go ele María-Angeles GALJNO. Ediciones Morata, Madrid, 1961, 520 p., 21 x 
X ] 3,5. 

Preocupa a los autores de este li­
bro la formación del maestro. Los da­
tos, r eflexiones y esquemas no son 
más que etapas de un proceso cuyo 
fin supone el genuino, equilibrado y 
pleno desarrollo de los valores per­
sonales. Tal es el sentR!o justo ele 
«poner la c iencia al servicio de la 
persona», lema al que responden to­
cios los capítulos del presente ma­
nual. si bien no se declara. Aquí la 
persona ha de ser alguien cu~·a vicia, 
con humildad pero de modo respon­
sable, comunique y apo5·e no pocos 
de entre los primeros >' l:rásicos in­
flujos ele Dios a muchas otras vidas ; 
'POI' ello no es ·éste lugar de formas 

de verdad e investigación hechas en 
sí su propio objetivo o razón de ser, 
antes todo tiene que t raducirse en 
verdad que sea autenticidad del bien 
simple y pura. 

El criterio de imprimir en la for­
mación esta unidad indisoluble, no 
priva a la obra ele amplitud ni de ri­
C!Or. Por el contrario, la lleva a re· 
basar límites convencionales y ya 
desde los primeros pasos le da anti­
f'ipos que son núcleo de respuesta ca­
bal. Rigor no es separación que, al 
cortar lazos entre lo unido, clestt·uye 
el tocio y falsea las partes con expli­
oación de sola superficie, contrapues­
ta y sustituida al porqué unitario .\· 
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hondo : es certera aproximación a di­
cho porqué. La obra ele REDDEN y 
RYAN atrae por la riqueza ele conte­
nido ; pero más por situar su doctri­
na, con unidad y orden, alr ededor de 
la única Luz que guía y ennoblece. 

Postulados y técnicas pedagógicos, 
reflexión natural y mensaje revelado 
confluyen así en la persona humana. 
)Jo que la persona misma sea luz; es 
Dios en ella quien la ilumina a tra-

vés de estos recursos, del saher cien-. 
tífico y filosófico y de .la fe, ~- al ha­
cerlo Je trae -nos trae y ofrece- la 
verdad que es auténtico valor. 

Podría remediarse tal o cual omi­
sión leve: resumen claro y seguro 
que sefiale .v enjuicie los presupues­
tos ideológicos del s icoanálisis, y 
cie1·ta mayor exactituu a propósito 
del evolucionismo. 

J . CASTARÉ 

Y,.rios autores, Dei;enir arl11l/e, Edilions Spes, Paris, 1961. 2~!) p., 20 X 1:J. 

i\Iucho se escribe sobre la sicolo­
gía de la infancia y de la aclole·scen­
cia, y muy poco sobre la del adulto, 
a pesar ele que ésta tendría que" ser 
ideal y meta de aquélla, y a pesar 
ele que la madurez sicológica no es 
men1 cuestión ele edad, sino fruto ele 
una conquista lúcida y laboriosa. 

La presente obra, resultado <le la 
colaboración del «Groupe Ly6Imais 
d"étucles méclicales, philosophiques et 
hiologiques», aborda así el tema: qué 
es el adulto. edades del hombre y de 

la humanidad, fisiología del creci­
miento, biotipología del adulto, su 
afectividad. sus mecanismos inteleC'­
luales, sus relaciones con el ambien­
te social y con la vida religiosa. 

El resultado es un l ihro interesan­
te y mu~' orientador para todo hom­
bre, especialmente para los padres, 
y más aún para los educadores, a los 
que aprovecha1·d no"i:ablemente el es­
tudio y consideración de los capítu­
los I, Y, VH y VIII. 

M. Z. :\[\Y'.\IÍ 

Hnger PoNs. L'amour, ce long chcmin, Eclitions du Feu :-Jouveau. Paris, 
HlG2, 338 p., 19,5 X 14,5. 

La excelente revista «L'anneau 
d ·or» ha ten ido la buena idea de re­
coger en este libro lo mejor de los 
artículos de R. PoNs, su inteligente 
~• asiduo colaborador. 

Todo gi ra en torno a la familia :'vi­
da conyugal, paternidad, vida de fa­
milia, educación, espiritualidad fami­
l iar. 

R. PoNs. escritor cuidadoso ~- so­
hrio. acude, no sólo a su experiencia 
personal, sino también al estudio ele 
múltiples ohras literarias de hoy y 
de ayer. pues no en vano fue profe­
sor ele literatura. Y lo somete todo a 
un anális is fino, profundo. matizado 
y rico, sugerente, sincero y maduro. 
En todos los articulos campea el mis-

rno vivo espíritu sobrenatural, el mis­
mo equi li!Jrio ent1·e lo humano y Jo 
divino. y un indomable y exigente 
afán de autenticidad y constante 
apertura y superación en todos los 
campos, incluido, claro está. el ele la 
cultura. 

Páginas ele evidente actual idad ~' 
provecho para to los lol'¡ padres, espe­
cialmente los ele cierta formación. 

Pero también los cclucaclores. dele­
gados de los padres. hallan1n en ellas 
preciosas di rectrices. tanto para su 
comportamiento pe1·sonal. como para 
orientar debidamente a sus alumnos 
en el largo ~- noble camino del Yercla­
rlero amor cristiano. 

:\f. Z. :\L~n1i 

Pier Gilclo B1Ar;c11r. Adolrscrn::a srrcna, La Scuola. Brescia , 21~ p .. '.?.'.?. x 13.3. 

La intención ele este libro es servir 
a padres ~- educadores rle ¡mía parn la 
higiene física y ment,il de los ióvenes. 
Xo se trata, pues, de una árida ex­
posición didáctica ·c1e nociones, más 
o menos conocidas ya en teoría, sino 
d e una visión panorámica de los prin­
cipales problem:;is de la llafuada edad 

ingrata, soltÍcionaclos con el afecto ele! 
padre. la competencia del especialis­
ta y la experiencia del educador. que 
todo esto es el autor de esta preC'io­
sa obrita. Su lectura . fácil y agrada­
ble, dará a padres y educadores un 
conocimiento más realista y profun­
do del adolescente y por ende la posi-
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bilidad de comprenderle y educarle 
con mayor eficacia. 

He aquí el contenido de sus prin­
cipales capítulos. I. La adolescencia 
y la pubertad. II. Las anomalía s del 
desarrollo. III. Las enfermedades de 
la adolescencia. IV. L as m odi:Iicacio­
nes de la personalidad durante la ado-

lescencia. V. El problema sexual de 
la adolescencia. VI. El régimen ali­
menticio del adolescente. VII. La es­
cuela. VIII. La educación física. IX. La 
elección de profesión. X. Las diver­
siones, las lecturas, el d escanso. 

C. ALCALDE 

Fernand LELOTIE, S. J .. Veu:1:-/1¿ rni1•u.'I: étudier?, Editions «Foyer Notre Da­
me», Brnselas, 1962, 64 p., 1,::; x 11. 

El subtítulo l ndications pratiques 
señala el carácter de este folleto, que, 
como otras publicaciones parecidas, 
puede resulta r útil para los jóvenes 
estudiantes. 

Acumular fuerzas, físicas, intelec­
tuales, morales, afectivas, cr istianas ; 
organizar su trabajo, en clase, en ca­
sa, en período de ex·ámenes; lectu­
r as, notas, arte de hablar en públi­
co, valor de los modernos medios de 
educación. Tales son los apartados 
de este librito. Una impor tanté bibl io-

grafía permitirá al lector ampliar ca­
da cap ítulo. 

Es de a:lvertir que esta clase de 
obras no clan prefabricados los méto­
dos de t rabajo personal, aunque ayu­
den a crearlos, y que tales métodos 
han de tener como base la reflexión 
de uno mismo. 

El autor señala la edad ele 14 a 
17 años, a la que '"ª destinado el li­
brito. 

H . ALBERTO DE LA CRt.:Z 

Louis LEGRAND, Pour une pédagogie de l 'étonnement, Delachaux & :Kiestlé, 
~euchútel, 1!)(:i0, 136 p., 18 x 12. 

I nsp irándose en las teorías y prin­
c-ipios d2 la Escuela ::\'ueva. el autor 
de esta obrita se propone conseguir 
una mejor adaptación de la ensefian­
za a las exigencias del mu:1clo actual. 
Para ello propone la sustitución de lo 
que él llama pedagogía de la obsen ·a­
ción, heredera del positivismo, por la 
pedagogía del asombro (étomicment) 
fuente v iva, según él, ele todos los 
progresos intelectuales. En el fondo, 
se trataría de forzar en el niño la ne­
cesidad de comprender o de hallar 
explicación a los hechos o fenómenos 
que observa (pejagogía del asombro). 
en lugar de comunicarle los conoc-i-

mientos ya elaborados. Además. no 
tanto interesaría la transmisión de u n 
8aber cuanto el desarrollo en el edu­
cando del poder y del saber hacer, es 
decir, de capacidades. Para conseguir 
estas m etas, la pedagogía del asom­
bro tiene que llegar a la individuali­
zación de la enseñanza. 

La obra est·á llena de preciosas su­
gerencias capaces de orientar en al­
gún m odo la acción de los educado­
res, si no tomadas al pie de la letra, 
a l menos en cuanto al espíritu que 
las anima. 

Cuy BELLONCLE, .Jonrnal dr notre jrunr·sse, Col. Spiritualité, F~conomie et Hu­
m anisme, Les Éd itions Ouvrieres, París, 1962, 176 p., 18,5 x H. 

He aquí la 17."' obra de una colec­
ción cuyo valor e influencia son mun­
dialmente conocidos. 

En este «Diario» muestra ·el autor 
cómo ha ido descubriendo progresi­
vamente la mult itud y complejidad 
de problemas que la vida moderna 
t iene planteados a nuestros jóven.es. 

La fe esclarece el camino difícil y 

presenta en cada caso soluciones de­
finitivas. Aceptarlas con responsabili­
dad y lucidez, tal es la vía que se 
ofrece a cuantos jóvenes c1·istíanos se 
~ientan r esponsables de su alta mi­
s ión en el mundo de hoy y de m a­
iiana. 

B. M. 
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Josephine BuRroN, Le rombat d 'LLne mi!re, Desclée de Brouwer, Bruges, 
H!ti2, 116 p. , 19,.j X 13. 

La que escribe este libro es herma­
na de Miss V. O'BRIEN, la fundadora 
de la Legión de María en varios paí­
ses de Europa. Nos presenta Ta lucha 
de la autora como madre, para intf!­
grar en la sociedad a un hijo nacido 
graYemente deforme de brazos y cara. 

Esfuerzo admirable de madre cris­
tiana, autora de un resultado que los 
médicos no hubieran podido soñar. 

Con justicia abre el Cardenal SuE• 
KES la presentación con estas pala­
bras: «E ste libro ha a lcanzado en In­
glaterra y otros países un notable 
éxito ; lo merece, porque r esulta tó­
nico: nos ofrece una hermosa lección 
de valor, de fe, de amor materno, que 
lo¡¡ra ,·encer todos los ohst,íc-ulos». 

C. GoooY 

:llanuel BERNART, Nilíos difíciles de educa,-, 
]50 p., 18,5 X 10,:;. 

Ediciones Studium, ;uaclrid, l!JGl. 

Es un hecho irrecusable que el nú­
mero de los llamados niños difíciles 
u niños-problema aumenta de modo 
,llarmante en las escuelas. P oi· lo mis­
mo interesa dejar bien asentado qué 
:;e entiende por este tipo de escola­
res. Los niños difíciles no son futu­
ros malhechores, sino personas nece­
sitadas de ayuda, que requieren ~- me­
recen n u estros cuidados. Son niños 
cuyo comportamiento no corresponde 
a lo que esperamos de ellos -niiios 
!Ir co1ul1Leta trastornada- o cuya ca­
pacidad de aprovechamiento está 
mu~- por debajo de la normal de su 
edad -niños de aprovechamiento es-
1·0/ar deficiente-. De ahí que dichos 
sujetos r equieran y exijan tratamien­
to peculiar, diferencial, por parte del 
educador. Indicar cóm o debe ser ese 
tratamiento, es precisamente el fin 

que se propone el autor de esta obri­
ta, que debiera andar en manos de to­
dos los educadores. Damos a conti­
nuación el contenido de sus tres par-
tes: 

I. ~iños difíciles. a) ::-:o todo niño 
molesto es un niño difícil. b) Diez 
casos de niños difíciles. c) Causas y 
síntomas del rendimiento deficiente y 
de las perturbaciones ele conducta. el) 
El desarrollo del niño difícil en la es­
cuela. JI. El trato. a) El trato con los 
nifios difíciles en la escuela. b) El 
trato con los padres del niño dificil. 
LII. Remedios para los niños difíciles. 
a) :\[edi1as y organlzaciones escola­
res para los nifios difíciles. b) Ayudas 
fuera ele la escuela. c) Escu elas y or­
ganizaciones de pedagogía terapeü­
tica. 

C. ALCALDE 

( ·arlo~ COMBALUZTER. El ni1ío aislar/? !/ el hijo único. Ensayo ele sico,p edago­
gí(I . Ediciones Studium, 1960. 132 p., 18,5 x 11. 

El autor, más que con el aislado 
en general. parece habérselas con el 
e· 1so del hijo único y ele sus padres. 
Diri~e implacablemente sus tiros des­
fle tocios los ángulos posibles: nos 
w eguntamos si queda a alguno de los 
t 1·es resquicio para que pueda resp l­
rar un soplo ele esperanza. 

Es cierto que CO)IBALUZIER se cliri­
i::e a veces al hijo único para ofrecer­
le una tabla ele salvación, especial­
mente en las páginas finales, de orien­
tación sicoanalítica, páginas en que 
se nprecia la cla ridad de la exposi­
ción: pero u no teme que entonces 
los complejos acumulados por todo 
lo que precede, difícilmente puedan 
ser :va supera'.los. 

Sin duda, el que quiera convencer­
se ele que n o interesa limitar a uno 

el número ele hijos, fácilmente lo con­
segui1•á leyendo estás páginas. Pero 
no debería olvidarse que pueden exis­
tir motivos r azonables y nobles que 
inclinen a esta lim itación, aun cuan­
do s iempre será útil conocer los peli­
gros que amenazan al hijo único. 

Lo que quizá pueda aceptarse me­
nos, son las repetidas insinuaciones 
que presentan el celibato del hijo ~-. 
sobre todo, de la hija única como una 
frustración que se sublima fácilmen­
te en una «vocacióm,. Sin negar que 
ello pueda ocurrir, la grandeza d e la 
virginidad consagrada debiera haber­
se presentado con menos ambigüe­
dad; es verdad sin embargo, que el 
traductor intenta en a lgunn nota sua­
vizar el efecto de esta posición. 

C. GODOY 



Dr. J. ;\l. SL'TTER. L,os nilios mentirosos, Editorial Luis ;\liracle, Ba1·ce lona. 
170 p., 18,5 X 12. 

Cn buen manual, de utilidat.l gran­
de pan1 padres y educat.lores. 

El estudio Lle los móviles (aparen­
tes y ocultos) que incitan al niño a 
mentir, así como el análisis de la 
mentira pa tológica, contienen aspec­
t os interesantes y prácticos. 

Casos sacados de la consulta cl1ni-

ca, corTobcwan una Ll ocu·ina expues­
ta con clar·idad y precisión. 

La traducción es buena. Tan sólo 
una leve disconformidacl: prefiero el 
título or·iginal, « Le mensonge chez 
l'enfanl». 

J . i\I. :\l ARTÍX SÁXCHF7. 

C. AMADO, Los niiios <iifícill'S. E rlitor, Luis :\liracle, Barcelona. 193(), 17:! p .. 
1 ,5 X 12,5. 

El autor, que tt·abaja en el centro 
de observación de Vitr.,·-sur-Sei ne. 
expone en este libro unas nociones 
encaminadas a facilitar la ardua ta­
rea de la readaptación. Ha elabora­
do sus teorías con los casos prácti­
cos viv idos por él en el centro ci­
tado. 

Valora n este estudio experimental. 
el contacto con las familias de los ni­
ños tarados, y las ohsen-aciones 
complementa rias que a portan los 

maestrns, s icélogos y asistentes ·o­
ciales encargados de estos deficien­
tes. 

Los capítulos dedicados a excime­
nes ~- tratamientos pueden ser,·ir de 
orientación a todos los educadores. 
_,. pa rti cularmente a qu ienes t ienen 
la específica y meritoria labor dl• in­
tegra,· en la sociedad a estos desa­
fortunados seres. 

J . :\l. :.\IART ÍK SÁXCIIJ::7. 

Evelina 1'ARRONI. Los niftos. la rr,riio y la telcvisi6n, Ediciones Studium, :.\la­
dr id, 1962, 203 p ., 20 X H. 

¿A qué nuevos tipos de conducta 
juvenil están dando origen las m o­
dernas técnicas de comunicación ? 
;,Qué nuevos fenómenos se vienen 
produciendo en la estructura del len­
guaje, de las costumbres. de las re­
laciones sociales, de las orientaciones 
hacia los problemas del mundo, en 
los muchachos de las últimas gene­
raciones? El presente volumen trata 
de responder a estas preguntas. 

La radio y la televisión tienen sus 
peculiaridades y sus caracteristicas, 
que E. T ARRONI estudia por separado 

en todos sus aspectos: Programas, 
reacciones de los niños, influencia en 
la educación, etc. En todas las pcigi­
nas campea un acertado criterio y 
gran dominio de los estudios actua­
les sobre el terna. 

La autora maneja especialmente da­
tos y ejemplos p ropios ele Italia. pero 
en España tienen perfecta vigencia 
sus conclusiones. Libro mU\- útil a 
pa 'l res ,- ecluc:aclores que se e·nfrentan 
con estos nuevos prohlemas. 

J. lTt:RBl-RI-

:.\lanuel :\l." G1nAv11.11. Los colroios ca,-os. Ediciones FA-'\:, :\Iadrid, 1961, J:jO p .• 
18,,5 X 12. 

Encuentro logrado el intento del 
autor de estudiar , según los princi­
pios de la Ciencia Económica, la eco• 
nomia de los centros de Enseñanw 
:.\Jedia. 

Ensayo que pretende. y justamen­
te lo consigue en tema tan espinoso. 
dar la pa rte de razón a quien la lleve. 

E ste r eparto equitativo, a diestra 

.,- s inief;tra. de justificaciones y cn11-
cns. resulta aleccirmaclm· para tocios. 
El libro trata problem as interesantes, 
que perfilan el central de la carestia 
de la enseñanza pt'i\'ada. 

Resumiendo: Tema delicado. trata­
do con delicadeza y cla ridad. 

.J. M. :.\i.~RTÍN SÁKCHFZ 
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Fermín CrnoLLA, L ecciones para el descanso, PPC, Colección «Cosas de Dios», 
1\ladrid, 1902, 230 p., 19 x 13,5. 

i,~ennín CEBOLLA nos da en su libro 
una visión clara y optimista, a la vez 
que positiva y práctica, de las vaca­
ciones ; algo que se espe1·a con ilu­
sión, pero también algo que h a de 
prepara rse, para conseguir en el des­
canso, una labor formadora, entrete­
nida y fructlfera. 
El autor presenta de modo más b ien 
intuitivo, personal y práctico los as­
pectos formativos de múltiples ele­
mentos y circunstancias que suelen 
integ1·ar las vacaciones : la tierra , el 
mar, el cjelo, el pueblo, la ciudad, y 
sobre lodo. los amigos, pues trata 
muy positivamente y por e::-..-tenso, en 

lo que cabe, el tema de la amistad., A 
la vez, propone gran cantidad de ini­
c iativas y recursos p ar a saca r prove­
cho de estas realidades; entre ellas, 
el diario, los trabajos, las colecciones, 
los juegos ... 

El espír itu que late en la obra se 
explicita al llegar los dos últimos ca­
pítulos, bajo el emblema del amor, 
sello distintivo de los seguid ores de 
C1·isto. 

LilJro muy interesante, y recomen­
dable tanto pan1 los muchachos como 
para los padres y educadores. 

H . JAVIER :\l!Gl:EL 

V .4. RIOS 

Jacques :\IARIT.11N. La philosophie morale, t. I, E.i;amen ilistorique et criti­
que eles grancls syst l!mes, Librai r ie Gallimarcl, Paris, 19C:i0, 588 p., H x 2:3. 

En ]9.30 d io 1\IARITAIN a la imprenta 
un pequeiio volumen cuyo titulo : 
«>ieuf le~ons sur les Notions premie­
res de la Philosophie Morale», no ocul­
taba su carácter familiar, sin preten­
siones eruditas; pero que, p or otra 
parte, dejaba ver entre sus líneas el 
esbozo de una concepción moral con 
afán de originalidad y autentic idad 
«filosóficas» . 

Hoy . aquel esbozo está cobrando 
en la mente de 1\IARITAIN las dimensio­
nes de un tratado sistemático, sólido, 
preciso. que nos prometemos para 
p1·onto. Hasta nos ha confiado ya el 
títu lo. nT.cis o menos redondo : E:rn­
mcn cloctrinal de los grandes sistemas 
éticos. Entre tanto, el ilustre autor 
ha querido adelantarnos a m anera de 
aperitivo intelectual, en un primer 
Yolumen, el examen histórico Y cr í­
tico ele los gr andes sistemas mÓrales. 

Xacla, en la presentación externa, 
de este volumen, hace sospechar ot1·O 
complementario. Por eso nuestra pr i­
mer a reacción no_estuvo exenta de 
pesimismo. En efecto, el estudio de 
la Filosofía :\Ioral desde la perspecti­
'"ª de los sistemas, dista mucho ele 
ser de nuestro agrado, por ir vicia­
do en su misma r aíz de un colect ivis­
mo relativista que t iene poco que ver 
con la hondurá ontológica qu e debe 
presidir toclo filosofar genuino. Pero, 

poi· fo1·tuna, nuestro primer recelo ~­
desencanto se transformó en sa tis fac­
ción esperanzada, por la promesa de 
un segundo tratado que -espera­
mos- abordará los problemas éticos 
desde un ángulo ontológico, m enos 
cómodo, es verdad, que e l histórico­
descriptivo, pero más filosófico, más 
radicalista. 

Dentro de la visual de la «philoso­
phia perennis». a la Etica le ha to­
cado siempre la peor parte. Le está 
tocando todavía . S'e han hecho lau­
dables intentos de renovación en los 
tratados de ontología , epistemología, 
teodicea - ¿para qué seguir?- en ca­
si todas las ranias "filosóficas. Pues 
bien, la Etica está respi1·ando aún 
los más puros e incontaminados aires 
medievales. Da la impresión rle que 
los tratadistas llegan a los umbrales 
de la Etica cansados ya y ahítos de 
jugo filosófico. El hecho es que la 
Etica sigue anquilosada en unos es­
quemas de los que no acierta a ~a­
l ir. 

Indudablemente que no se trata de 
una cuestión doctrinal, sino metodo­
lógica. Hoy nos sohra la doctrina mu­
chas veces. y n os falta la adaptación 
a l ritmo del pensamiento m oderno. Vi­
vimos atados a frases inexpres ivas y 
términos trasnochados, que. por no 
incorporados a nuestro lenguaje ac-
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tua l, causan en la mentalidad de mu­
chos una vivisección insostenible, má­
xime en el campo ético, eminente­
mente práctico, vital. 

1 o faltan, ucsue: 1uego, 1nentorios 
esfuerzos por llegar a esta renova­
ción también en el terreno de la Fi­
losofía !\lora!. Es consolador que pen­
sadores de la talla de J . LECLERCQ, 
A. MARC, J. L . ARANGUREN, DE FINAN· 
CE, etc., vayan abriendo valientemen­
te brecha en la renoYación metodo!o• 
gica de la Etica. 

En esta misma línea se halla Jac­
ques !\lARITAIN- i\"adie mejor que él 
mismo podría garantizar nuestra 
afirmación : « ... en nuestra opinión, la 
Filosofía !\Ioral todaYía no se ha des­
gajado de la teología moral en la en­
señanza tradicional de la teología to­
mista». Y añade, sin paliatiYos : " . . .lo 
lJUe encontramos en los manuales de 
Etica es, muy a menudo, un simple 
··calco·· de la exposición teológica de 
Santo Tomás, haciendo la conespon­
diente sustitución de la luz teológica 
por la razón natural. Ahora bien, el 
prnducto que así se obtiene no es ni 
teológico ni filosófico; es teología, 
privada de su p ropio germen, la que 
se sirve con envase de filosofía» (pá­
gina ). 

Pero. claro, esa postura bien defi­
nida sólo podemos prometérnosla pa­
ra el segundo volumen ; si bien éste 
se dibuja en la misma línea metodo­
lógica : «Creemos que una F ilosofia 
?lloral concebida a la luz de los prin­
cipios tom istas, pero capaz de ilumi­
na r nuestros problemas modernos, es­
tá aún por hacerse, y deseamos viva­
mente que la presente investigación 
le prepare el camino» (iclem.). 

En este volwnen pr imero va expo­
n iendo MARITAIN -a grandes rasgos­
las pr incipales concepciones filosófi­
cas de la m oral. «Aventuras de la r a­
zon», es el título de la primera parte, 
que estudia a los pensadores ae la 
U recia cl'ásica y decadente, seguidos 
de la apor tación cristiana a la J:,'1loso­
fía Moral. 

A partir de la página 159 y hasta 
la 55-! (claramente la mayor parte del 
libro) se ocupa el autor, bajo el epí­
grafe: «Las grandes ilusiones», de los 
pensadores ca1·dinales de la filosofía 
moderna: Kant, Hegel, Marx, A. Com­
te. Siguen luego en una tercera par­
te, estudios sobre S . ls::ierkegaard, 
J . Dewey, Bergson. 

Las quince últimas páginas se ocu­
pan del método seguido en la obra 
y de algunas reflexiones conclusivas. 

El l ibro t.Iesllorda las modestas am­
biciones de un manual. En conjunto, 
se estudia un reducido número de sis­
temas morales. ¿ Para qué mas? Los 
úrboles impiden, frecuentemente, ver 
el bosque. Realmente los autores es­
tudiados Jo son con un sénticlo críti­
co y sintético admirable; al líue se 
suma transpa1·encia, poco común, de 
pensamiento. 

Tenemos q ue felicitarnos por esta 
obra del Jilósofo francés, y esperar 
con tantas ganas como él la aparición 
ele la segunda parte. MARITAlN, hom­
bre profundamente asentado en el to­
mismo, tiene la talla suficiente para 
- sin riesgo de su doctrina más equi­
librada y segura- dar a la Etica lo 
que ésta espera desde tanto tiempo. 

L. F ERRERO 

José de EncH,LA, D e la imagen a la idea. Estuazo crítico del pensamiento to­
mista. Biblioteca Hispúnica ele Filosofía, Editorial Gredos, Madrid, 1959, 
418 p .. 19,5 X 13,'1. 

La interacción del cuerpo y el al­
ma en la formación de la idea, ha 
s iclo siempre tema de interés para 
los estudiosos de la Epistemología. 
Cuál fue el pensamiento tomista so­
hre este punto, constituye el objeto 
de la presente obra. 

Dentro de las actuales corrientes 
psicológicas partidarias de la un ión 
substancial com o clave y solución de 
todos los problemas psicológico-huma­
nos, el estudio del P. ERCILLA se pre-

senta y es, con todo derecho y ho­
nor, una sín tesis muy lograda en lo 
que respecta al campo de la ideoge­
nia (cap. I ). 

Donde no brilla tanto el vigor del 
pensamiento, es en los dos capítulos 
siguientes, que completan el libro. 

Se desarrolla esta segunda parte 
del libro en t ono de polémica -insi­
nuado apenas, pero constante y real­
que ayuda poco al autor para la de­
fensa de su tesis : la causalidad del 
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fantasma con valor de instrumento. 
L a lectura atenta del segundo capítu­
lo da pie para pensar que el P. ERCI· 
LLA minimiza, tal vez, más de la cuen­
ta dos factores importantes en ideo­
genia : la función cognoscitiva del en­
tendimiento agente y el valor de «mo­

-<.lelo». o aspecto «objetivo» que t iene 
el fantasma en la formación de la es­
pecie inteligible. 

Sohre la a ptitud cognoscitiva del 
referido cntendimirnto agente, ¡,no 
sería preferible ~- más exacto, decir 
que se diferencia del entendimiento 
posi bl, en el «modo de conocer», en 
lugar de n egar a aquella potencia del 
orden espiritual toda capacidad noé­
tica? ¿ Cómo puede priYarse a una 
facultad espir itual de una v irtualidad 
r¡ue pertenece a potencias animales? 

A estos interrogantes no se da su­
ficiente respuesta en el presente li­
brn. Ahora bien, planteada así la 
cuestión . ya no resulta tan evidente 
la tesis del autor. T o,Jo lo contrario. 

Si por la misma naturaleza de las 
cosas el entendimiento agente debe 
ser cognoscente, al menos en el gra· 
do mínimo que Jo haga capaz ele rea­
lizar la operación abstractiva, ¿no se­
rá mejor hablar de la causalidad 
cjem7Jlor del fantasma? 

La compa ración del entendim iento 
agente con el a r tista, en que tanto in­
siste Santo Tomás y tan poco el P. ER· 
C ILLA, parece exigi r una respuesta 
afirmativa, si bien, matizando la cau­
salidad ejemplar con el valor analó­
gico que el autor sólo aplica al ha­
blar del fantasma como instrum ento. 

A pesar de las preceden tes s;:ilve­
dacles -de carácter accidental, si se 
tiene en cuenta el valor y ampliiucl 
del tomismo- est.i obra representa 
un esfuerzo de síntesis poco común 
y cumple con su objetivo principal. 
según anuncia el subtítulo, dándonos 
una v isión completa de la crítica to­
mista. 

J. BERN.\D 

Jac-ques :\L1mTAlX. Uilirlacl ele In F: losoffa. (Tres ensayos). Ediciones :.\Io1·ata, 
;,!ad riel, 1962, JO I p ., 21 X 1 :1,:;. 

«l"tilidad» es término que sólo tra­
rlur·e <le manera amhigua los concep­
tos (]el autor. 1\o se habla aquí, cier­
tamente, de una destrcr.a cuya raz(.n 
de ~er estribe en procurarnos bienes­
wr ~- goce materiales. :-Sada nos des­
rnhre s iquiera, en Jas páginas ele i\lA• 
RITA I N . que la verdad filosófica se re­
duzc-;, a medio ele promm·er virtudes 
naturales u otros valores humanos 
riel espíritu. 

Pero la filosofía es, mejor que ver­
dad ya perfecta, dinamismo de la 
perscma. ahonde progres ivo y aquila­
tamiento cada vez ma.,·or. El proce­
;::o nunca llega a consumarse. Ahora 
bien, la aproxim ación. siempre cliná ­
mic-a, no lleva a un objetivo desper­
sonaliza·lo y etéreo : introduce paso 
,1 p~so. a través ele dific-ullades )' a 
¡nsar de retrocesos ~- demoras. en 
;1•1uello q ue es claridad ele la vida. 
\':irnos a una luz que no es «medio» 
p:1ra nosotros : la filosofía sincera 
-única real, pues la mala fe exclu-

ye los presupuestos que exigen la ad­
hesión luminosa ele nuestra alma­
es apertura y en trega por par te del 
hombre y creciente señor ío de la Yer­
<lad sobre él. ¿ Vemos algo útil? E sta 
donación es fin; informado o igno­
rante de técnicas filosóficas, el hom ­
bre existe para ella. :.\IARITAIN señala 
con maestría hasta qué punto y de 
qué modo las c iencias particulares, 
las relaciones humanas y t odo nues­
t ro vivir son cual arco tenso que nos 
mueve y obliga a poner en la Ver­
dad el centro de las ideas y decisio­
nes. La vida ele la persona así fiel se 
hace libre por obra de la Verdad y 
l iberta del m al y del can, las realida­
de · te rrenas. Ser la filosofía. en noso­
tros, nuestra propia actitud o carác­
ter de «útiles», eficazmente disponi­
bles al mensaje de esa Luz: tal es 
la sola, pero inestimable «util idad» 
suya. 

J. CASTAÑÉ 

Luie-i ROGLJOLO, El prnl1lrm o rlr la f ilosoffa cristiana. Editorial Litúrgica Es­
pai'lola, Barcelona, 1861, :~28 p., l 8,5 x 12. 

La antigua cuestión que Boc1,10Lo 
,¡;,cute. fue r eplanteada hace noros 
decenios ele manera más bien ocasio-

na!, pero con fuerza notable. L a sus• 
citó BRÉHIER en términos claros y 
de nuevo cariz, aunque de estirpe ya 
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v1eJa, a juzgar que en la h istoria ele! 
pensamiento no hubo ni podrá haber 
·fi losofía cristiana. El problema ha 
traído honda repercusión y dado for­
ma a actitudes antes ambiguas: mu­
chos autores han fijado su respecti­
vo criterio sobre cuál sea la relación 
mutua ~- exacta dentro '.le! binomio 
«fi losofía y fe» . 

Las páginas cuya t raducción, esme­
rada y atractiva. se pone en nuestras 
manos, dejan apar te el esquema, po­
bre e ineticaz a fuer de socorrido ~­
reiterado, que reduce la filosofía a 
sierva del saber teológico. Llega la 
obra a una visión sintética amplia, 
sugestiva y segu ra . El autor nos per­
mite ver· la Yerdad que une dos p la-

nos diversos, olvidada .v quizá no bien 
descubierta aún entre el follaje de 
nuestros tópicos diarios. 

Repetdas veces, en la historia que 
van tejiendo las ideas naturales y la 
fe sumisa a l mensaje cristiano, ha 
aparecido la soluc ión, realizada al 
igual que teórica. También sobreYi• 
no y persiste, en el lado opues,o y en 
la misma [glesia, va riado flujo ~- re­
flujo ele respuestas negatiYa~. Todo 
se recoge en el ser io trabajo de Bo­
GLJOLO, es cuidadosamente examina­
clo .v conduce, a t ravés ele posiciones 
actua les o recientes, a 1a conclusión 
doctrinal, luminosa a l par que equi-
1 i l.J1·acla y justa. 

Aleja:idro DíEz BL.1:-.co. Ln .filosofía !/ su~ l)rObll'mas. Scientia, Barcelona. 
1902, 2] (j p. , 21.5 X 13. 

Síntesis coherente, que introduce 
a la triple problemática filosófica. Es­
to, afiadido a una cer tera pedagogía 
expositiva, h ace la obra recomenda­
ble e indudablemente proYcchosa pa­
ra universitarios. 

Acaso ese carácter introductor io 
justifique cierta falta ele rigor en el 

tratamiento de tal o cual punto, y 
aun pequeñas inexactitudes. 

)<o puede silencia rse el hecho ele 
que realmente se logre plantear con 
un espíritu nuevo los problemas t ra­
diciona les. 

H . CARLOS Eo~rnr,;oo 

Cah iers LAE:-.N;:;c, Problemrs ac/nl'ls r/1' Psychiotric, l y 2, Lethiellem,, Pa­
rís, 19.59, -! y ,:;G p ., 22,.3 x 17.1. 

En septiembre ele J!l58 P ío Xfl ha· 
biaba de la impmtancia de los descu­
brimientos realizados en Psiquiatría 
gracias a la Quimioterapia. También 
por entonces. en el P r imer Congreso 
de . 'europsicología, el Profesor De­
lay, si bien recordaba que las inves­
tigac iones ele cerca ele me::lio siglo ha. 
bían lograrlo muy pocos clesculJ1•imien­
ios fuera de los barbitúricos y de las 
anfetaminas, rlestacaba, por ot1·a par­
te. la conside1·able transformación que 
se venía produciendo clescle hacía al­
gunos aiios en el tratamiento ele las 
enfermedades mentales P OI' la quimio­
terapia de las psicosis. 

Pues bien, estos dos Cahicrs Lricn­
nrc se ded ican a la descripción de rli­
chos progresos ~' al estwlio ele! inte­
rés práctico y teóriro ele los mismos. 
El Dr. DENIKER real iza u n examen 
de conjunto acerca de los resultados 

terapeúticos. El doctor RorERT hace 
el halance de las transformaciones v 
de las curaciones obtenidas mediante 
el largactil. En un artículo de los 
más inte1·esantes, el doctor BERT1G:--A 
ofrece el resultado ele una Yasta ex­
perimentación. en más de cuatrocien­
tos enfermos, de un nuevo tratamien­
to ele los estarlos depresivos. Las cu­
raciones espectaculares obl igan a 1·e­
,·isar no pocas teorías sobre las en­
fermerlades mentales. Partiendo ele 
esos ela tos del todo recientes, el pro­
fesor CornAuL·r emprende. a su Yez, la 
elabo1·ación de una teoría sobre la 
importante tríada ps iquiátrica : ansie­
rlacl-insomnio-fatiga. 

Ambos cuadernos permiten. pues. 
comp!'encler meior los problema5 ac­
tuales que se plantean a los m édicos. 

C. ALC.ILDE 
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Amon io G. FIGARD. L,1•cc-iones el<' oricntacif:n cin em atográfica . Ediciones Stu­
diurn, i\Iadrid, l!Jül, 11 3 p., HI x 11,3. 

Conjunto de amenas i::harlas sobre 
ese cine que lleva en su haber para 
.estas fechas todos los juicios posibles. 
El autor es 1•ápido en su hablar y en­
tendido en la materia; y, más aún, es 

constructivo, porque además de criti­
ca1·, llama la atención y sugiere solu­
ciones muy concretas. 

s. G ALLEGO 

!-'. J . ;\IARTÍN-AllRIL, Humo. E tlic iones Stuclium, ;\[adrid, 1962, 1 O p., 19 x ]:.!. 

E ste libro va derecho al corazón. 
i'\o tiene valor universal por s us per­
sonajes, pero sí por la humanidad que 
destila, y por el bien que nos hace 

la prosa, sencil la y sosegada, del au­
tor de «Cartas a una )!ovicia». Que 
no sea el último. 

S. GALLEGO 

/l'amilius N umerosas, Ediciones del Congreso de la Familia E spañola. i\Ia­
drid, 1961, IX + 235 p., 24 x 17. 

Tenemos entre manos el segundo 
número de la colección «Familia es­
paiiola», fruto del primer congreso 
de la entidad que lleva el mismo ti­
tulo. 

Aparte de su excelente presenta­
ción, que hace agradable su lectura, 
se nos ofrece, por otros conceptos, 
de interés extraordinario. 

Después de un capítulo que llama­
ríamos preliminar, sobre la doctrina 
social de la familia en si, entra en de­
talles sobre la legislación española en 

el apartado que nos ocupa : la condi­
ción de la familia n umerosa, su títu­
lo, modo de obtenerlo, y finalmente, 
un examen de los beneficios que la 
ley otorga a tales familias. 

No eludamos en recomendar la obra 
a quienes el asunto ofrece interés, 
porque encontrarán abundante luz so­
bre estas cuestiones y en especial 
acerca ele muchas ventajas, qu e no 
pueden lograrse por no ser conoci­
das. 

E. AGUILÓ 

Jnrlr.1· translationum, 73, RIJpcrtoi,•e irlternacional eles tradiictions, Unes­
co. París, 1962, 7-!U p., 27 x 21. 

Se trata del 13.0 volumen de la se­
rie que v iene publicando la UNESCO. 
Es un catálogo bibliográfico que da 
cuenta de 31.238 traduciones publica­
das en 1960 en 58 países. Se agrupan 
tales t r aducciones, en las páginas 
de cada pais, según la clasificación 
decimal universal. 

>lo escapará al lector el interés de 
esta obra, desde el punto de vista 
ideológico y también religioso. 

Saber que España ha traducido 
1.-116 obras, Italia 1.513, Estados Uni­
dos 1.392, Alemania Federal 2.859 y 
Rusia 5.507, puede ilustrar . Pero ver, 
por ejemplo, que en Albania, de las 
112 obras traducidas, ninguna es ele 
Relig ión, una sola es de Filosofía (de 
,,u tnr ruso), 22 ele Ciencias Sociales 
(todas de autor ruso o chino), 77 ele 
Literatura (la mayoría. también de 

autor ruso), etc., ésto ya nos indica 
a lgo cuáles sean los valores cultura­
les que gravitan sobre la actual ge­
neración. 

Del misme, modo, puede observarse 
como Suecia t raduce 750 libros de Li­
teratu ra. frente a 11 de F ilosofía, 48 
ele Religión y 20 de Ciencias Socia­
les: e igualmente podría pasarse re­
vista ele otros datos, a cuál más inte­
resante, sobre todo al considerar los 
autores traducidos, la nacionalidad de 
los mismos y el matiz ideológico del 
tema ele las obras. 

Los intelectuales quedarán sin eluda 
agradecidos a la U , ESCO por el rei­
terado y eficaz servicio a la cultura 
que representan los Jndc:c Transla• 
tionum, presentados, con rigor crítico 
~- no menor perfección t ipográfica. 

C. GODOY 
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C. F . HAEKDEL, Célebres fragmentos de El Mesfas : 1." le, gloriti del Se1íor, ¡ Ale­
luya! , Digno es el Cordero, A.rnén, Coro Westminster, Di r.: John F inley 
\Vi lliamson, Or qu esta Fila rmónico-Sinfón ica de _ ·uevo York, Dir.: Leo­
n a rd Bernstein. 
P HIL I PS, ,109 05,1 AE. 17 cm., ,15 r. P- m . 

He aq uí u na grabación e inte1 p:·e­
tación adecuadas de cuatro n ú meros 
de la obra inmorta l de HAENDEL, E l 
Jf esías. H a sido un acierto grande de 
la casa F hi lips el presentar j un tos es­
tos nú111eros, quizá los más perfectos 
de los 52 q ue componen el Oratorio y . 
sin duda. los más conocidos. incluso 
por e l simp le aficionado. pues no s iem­
pr e está a mano de todos adquirir la 
obra completa. 

Son de destacar en esta versión la 
magnífica interpretación de " Y la g!Cl­
ria del Señor" y ele la fuga "Amen" 
con que se cierra esta genial p roduc:-

c.:ión musical. sin que. no oht:-ante. 
clesmel'ezcan en nada el "Alelu.\·a•· ~' 
" Digno es el Co1·clcrn", conocido por 
Cor o 51. 

El empaste ele YOres y orque,sta es 
mu~- bueno. a ·í romo cu idada la frl':1-

bacién. La esmerada presentación eon­
tribu.ve también a apreciar el uiseo, 
que forma parte lle la colección "ühras 
maestras" con que la Casa Phil ip,: po­
ne a disoo:;ición ele! aficionado lo müs 
selecto ~- tonociclo 1!t• la mú,i' :, 1:.­
sÍL'a. 

J . A . :\'o,1x 

F . J . HAYDN, Misa Imperial núm. 3 rn R e .llcnor. Orquesta y Cor o clell 'Ange­
licum de l\I ilán, Dir.: Aladar J anes, :.\taestro del Coro : Américo Borlo­
n e, Gr abación original Angelicum. 

Z AFIRO, ZA-L ,13, 30 cm., 33 r. P- rn. 

La música ele iglesia :,. en genc1·¡¡l. 
la música 1·Pligiosa ele! período rláF:­
co. ha siclo juzgada por la mayoría el!' 
los críticos y eomentari~tas más IJic n 
desfavorablemente. Es comprC'ns ihlP. 
desde. luego. que esta dep1·eciación ~' 
re'fiera a l aspecto litúrgico, por los 
inconvenientes de la magnitud dC' pro­
porciones de tales obras (sobre todo 
las Misas), introducción ele la orque1·­
ta en la iglesia, carácte1· excesin1men­
te jovia l de la mayor parte de esws 
composiciones. que desdice de la gn -
vedad y seriedad del temp lo. etc. 

Ciertamente H AYD/\, MOZART, BEET­
HOVEN e inc luso BAcu pecan de los 
mencionados defectos, que sin duda se 
abultan más en nuestra época que en 
las de dichos compositores. 

No obstante , nadie puede poner en 
duda el valor de estas obras desde el 
punto de vista meramente a rtístico 
y musical. Quizá, incluso, sea éste el 
género donde los compositores han 
volado más alto y se h an acercado 
más a las puras fuentes de la Divini­
dad. Su profunda alma cris tiana les 
movía a ofrecer a Dios Jo m·ás selec­
to de su arte. Díganlo s i n o, la Pasión 
según San M ateo, de .J. S. B.,cH, el 

Rcquicm de :.\ f oZART, la iltissa So/cm­
nis de BEETHOVEN. por no citar sino las 
obras más célebres y universalmen­
te conocidas y admiradas. Y lo mis­
mo podemos clecir de F . J . HArnx. 
Hombre benemérito en el campo de­
la m úsica por muchos conceptos. 
maestro de genios fecundísirnos, de­
dica las ú ltimas fuer zas de su vejez 
a la música r e! igiosa. Al ú ltimo de­
cenio de su vida perten ecen Yarias 
de sus Misas. De ellas la M isa Impe. 
rial en Re M enor. Misa extraordina­
riam ente bella y al mismo tiempo de 
u na gran diosidad lmpresion ante, en 
d onde p ar ece la te de una m anern casi 
palpab le la Omnipotencia de Dios. El 
Sanctus y el Benedictus son insu,;-,e­
r ables en este aspecto. Como lo son 
el Gloria y el 'Credo en el aspecto 
técnico, p iezas qu e p onen a Qrueba 
la verdadera v a lía de un compositor. 
De carácter m ás sosegado y profun­
do, el K yrie y el Agnus encuadran en 
su justo punto toda la obra. 

La interpretación de las voces a 
ca rgo del «Coro dell'Angelicum, de 
Milán. inmejorable; y le supera , s i 
cabe, la parte que se confía a la or­
questa, al frente de la cual, el maes-
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t r o Alada r JANES nos da una ve rsión 
a justadísima d e la obra. 

La grabación es sencillam ente ex­
traordina r ia, sin qu e el oyen te se p er-

cate del m ás m ínimo defecto que pue­
da desmejorar u na p erfecta au d ición . 

J. A. NOAIN 

M usia ue au t ernps de Jésus, E nsem ble Philarmonique de Par ís, Dir ecteu r : 
R. DoUA'ITE. Collection «Musique et Histoire», v ol. 5. 
UNIDISC, u. D. F. 11-A, 17 cm., 33 r. p. m. 

Quier e el d isco recoge1· con la mayor 
fidelidad posible la música <.le hace 
veinte siglos. La l'mpresa n o es fácil. 
Debe afrontar varios p r oblemas d i,­
tintos: m elodía, ritmo. instrumenta­
ción, interpretación . 

Las melodías se reconst r uyen a ba­
se de los t r abajos qu e el musicólogo 
alemán lDELSOHN publicó en 1822 en 
Jerusalén, París y V iena. E l r itmo y 
la interpretación se deben a R. DouAT· 
TE, que ha d irigido la grabación. 
La instnimentación es sencilla. cual 
corresponde al género. inspirado en 
las indicacionc.· ele los salmos y ele la 
mús ica h ebrea con ocida. 

No se p iense en orquestación mo-

derna. Creemos que el mayor aciertn 
ha sido conservar el carácter prim:­
tivo, q ue n os introduce en el u n ive rso 
espi ritual ele un mundo lejano: e~L· 
m undo fé1·t il. que e l arte y la historia 
han traído a nuestra curiosidacl y sen­
timiento humanos. 

El hecho mismo de que la gra!Jació!l 
se inserta en la colección " :\Iusiquc• 
et histoire: '. nos indica que busca an­
te wclo un va lor fundamentalmente 
doc umental: una nuc\·a pincelacla en 
el retablo de aquella interesante épo­
ca. Esta vez. a base de fragmen, os 
hreves de música !J;11Jilónica. persa y 
hebrea. de carácter r"li~in~"-

E . Gt:ERRAS 

Chantons Notre-Darne. L es étapes dit rnystere de Jllarie, P ALESTRINA - P ER­
GOLESE . ANTH EAUME • SCHUHERT . J . s. BACH . JosQUÍN DES PRÉs . H . VEYS· 
SEYRE - NANINI - C. BALBATRE. Ensemble F h ilarmonique de París et en­
semble vocal Georges Cour et Henri Veysseyre, Direction : G. Cou1·. H . 
Veysseyre. 
UNIDISC, 30 113 M, 30 cm .. 33 r. p . m . 

En la presen te graba~ión alternan 
los fragmentos b íblicos. el comen ta rio 
y la ilustr ación musical. 

Los fragmentos bíblicos 1·cl'Ogcn la 
historia revelada acer ca de la :\ladre 
de Dios: Anunciación, Visitación, Na­
cimiento de J esús. Purificación. Cal­
vario, Apocalipsis. 

El comentar io es buen reflejo e in­
centivo de la i·ccta devoción cri stiana 
a María . Junto con e llo aparece en 
rasgos delicados la d imensión p1·of11n­
damente humana de la Virgen. que 
ilustra su misión sobrenatural para 
con los h ombres y para con la Iglesi,1. 
Se adivina a t r avés de t odo ello la base 
teológica que anima el comentar io y 
le da carácter sobrio y em ocionado al 
mism o tiempo. 

Los fragmentos mu sicales están eje­
cutados con singular limpieza y bri­
llantez. De in tento no han querido 
presentarse grandes piezas, de tocios 
conocidas, sino que se h a buscado an-

te todo una ilustrac ión nueva y de Ya­
lor a la exposición bíblica. Fragmen­
tos gregoria nos : Xativitas, 071pr/'ss ;1 
me. polifonía clásica : Difussa cs. de 
);AKINI, Alnui rcdcmptoris. de PALFf:· 
TRINA, Stabat Mater. de PERGOLESE. dns 
fragmentos inmortales de J. S. BACH : 
'Et exultavit, de su ilfagnif icat. Can­
tata d e la A nitnciación, pasando por 
la em ocionantes Salve Regina de 
ScHUHER·r. h asta la gr aciosa Ave ilfo­
r ía de VEYSSEVRE y varias piezas del 
géne ro popular. En fin, una ilustra­
ción qu e trae a nuestr a devoción la 
variedad de los timbres, la sencillez 
y la grandiosidad. símbolos del a lma 
s iempre dispuesta a la admiración 
nueva ante el misterio Mariano. 

La g rabación es p erfecta. La audi­
ción del disco n os pone en situación 
par a entrar sin obstáculos en el u ni­
verso espiritual a cuya evocación tien­
de la obra. 

E. GUERRAS 




